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CONSERVACIÓN Y MANEJO DEL TORDO AMARILLO  

(XANTHOPSAR FLAVUS) 

Resumen 

El Tordo Amarillo (Xanthopsar flavus) es un ictérido endémico de los pastizales del cono 

sur de Sudamérica, que se encuentra categorizado como En peligro de extinción. La 

modificación y pérdida de su hábitat reproductivo, principalmente debido al avance de la 

industria ganadera, agrícola y forestal, provocó una gran disminución y fragmentación de 

sus poblaciones. En esta tesis estudiamos las poblaciones de Tordo Amarillo de Argentina 

con el objetivo de identificar las principales amenazas para su reproducción y probar 

técnicas de manejo para protegerlos. Mediante el monitoreo de nidos, estimamos que la 

probabilidad de supervivencia promedio de los nidos es baja (6%) y disminuye aún más con 

la presencia de parasitismo de cría y uso agrícola dentro de los sitios de nidificación. La 

depredación fue la principal causa de fracaso de nidos, seguida por el pisoteo de ganado y 

maquinaria agrícola. El parasitismo de cría fue mayor en los ambientes con actividad 

ganadera, provocando una disminución en la supervivencia de los nidos en potreros 

pastoreados. Además, registramos parasitismo por larvas de mosca Philonis, una nueva y 

potencial amenaza para la supervivencia de los pichones. Encontramos que los adultos 

muestran una alta fidelidad al sitio reproductivo, con áreas de vida que se superponen, 

utilizando principalmente zonas de bañados y pastizales abiertos. Los resultados de esta 

tesis evidencian el impacto negativo de las prácticas productivas en la reproducción del 

Tordo Amarillo y subrayan la importancia de conservar los relictos y hábitats no agrícolas 

utilizados por la especie para nidificar, ya que estos pueden actuar como refugios 

reproductivos dentro de paisajes productivos. Finalmente, diseñamos y probamos 
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dispositivos para proteger los nidos contra la depredación. Estos dispositivos lograron 

aumentar la supervivencia de los nidos durante todo el periodo de nidificación en 

Corrientes, aunque en Entre Ríos resultaron efectivos únicamente durante la incubación. La 

información generada en esta tesis es útil para comprender las amenazas actuales que 

enfrenta el Tordo Amarillo y planificar estrategias de conservación que las mitiguen. 

Palabras clave: biología reproductiva, protección de nidos, parasitismo, Tordo Amarillo, 

uso del suelo. 
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MANAGEMENT AND CONSERVATION OF THE SAFFRON -COWLED 

BLACKBIRD ( XANTHOPSAR FLAVUS) 

Abstract 

The Saffron-cowled Blackbird (Xanthopsar flavus) is an icterid endemic to the grasslands 

of southern South America. It is categorized as endangered due to its breeding habitat 

transformation and loss, mainly caused by the intensification and expansion of livestock, 

agricultural, and forestry industries, resulting in a significant decline and fragmentation of 

its populations in the country. In this thesis, we focus on studying the remaining 

populations of Xanthopsar flavus in Argentina, with the aim of identifying the main factors 

affecting the persistence of these populations. Through nest monitoring, we found that the 

mean cumulative probability of nest survival over the entire nesting cycle was low (6%) 

and was lower in parasitized nests and in nests situated in grazed land covers. Predation 

was the main cause of nest failure, followed by brood parasitism, livestock, and agricultural 

machinery trampling. Brood parasitism was higher in livestock areas, causing significant 

nest failures in grazed paddocks. Additionally, we recorded for the first time the presence 

of Philornis parasitism, representing a potential threat to chicksô survival. We found that 

adults have high site fidelity, and their home ranges overlap, mainly utilizing marshlands 

and open grasslands. These findings highlight the negative impact of livestock ranching and 

agriculture on the species reproduction, highlighting the importance of protecting non-

agricultural habitats used by the species, as these can serve as reproductive refuge habitats 

(non-productive sites) within productive landscapes. In addition, we tested two devices 

aimed at preventing predators from approaching the nest during the incubation and nesting 

stages. Nest protection increased nest survival rates in Corrientes, while in Entre Ríos they 
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increased nest survival during the incubation stage, although no influence was observed on 

nest survival during the nesting stage. These results will help to understand the current 

threats faced by Xanthopsar flavus populations, and plan conservation strategies to mitigate 

them. 

Key-words: breeding biology, land use, nest management, parasitism, Saffron-cowled 

Blackbird. 
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1.1 Marco teórico 

1.1.1 Los pastizales y su situación actual 

Los pastizales históricamente han sido uno de los ecosistemas más extensos del planeta, 

ocupando más del 40% de la superficie terrestre (Suttie et al. 2005, Gibson 2009). Se 

caracterizan por la predominancia de especies de gramíneas (Poaceae) y ciperáceas 

(Cyperaceae), y su estructura y funcionamiento están moldeados por una combinación de 

factores bióticos, como la herbivoría y las interacciones entre especies, y factores abióticos, 

como el clima, el fuego y las sequías (Parr et al. 2014). Estos ambientes no solo albergan 

una rica diversidad de flora y fauna, sino que también proporcionan una amplia variedad de 

bienes y servicios, como la retención de carbono en el suelo, el control de la erosión y la 

mitigación de inundaciones, entre otros (Watkinson y Ormerod 2001, Henwood 2010, Zhao 

et al. 2020). También representan el agroecosistema más relevante para la humanidad ya 

que constituyen la principal fuente de carne, productos lácteos y cereales (Henwood 2010). 

Sin embargo, el cambio del uso del suelo, especialmente la rápida expansión agrícola sobre 

los pastizales naturales, amenazan su persistencia a escala global (White et al. 2000, Gibson 

2009). Sumado a esto, los pastizales se encuentran poco representados en los sistemas de 

áreas protegidas, con solo el 4.6% de los pastizales protegidos a nivel mundial y esta 

proporción es aún menor en ciertas regiones, como las Pampas y Campos sudamericanos 

(Hoekstra et al. 2005, Henwood 2010). Este panorama ha llevado a que los pastizales sean 

identificados en la actualidad como uno de los ecosistemas más amenazados del mundo, 

debido su alta tasa de degradación y bajo grado de protección (White et al. 2000, Hoekstra 

et al. 2005, Beyer et al. 2020). 
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Los pastizales del sudeste de Sudamérica se extienden desde el sur de Brasil y 

Paraguay hasta Uruguay y el centro-este de Argentina, conformando el complejo de 

pastizales templados más extenso del Neotrópico (Azpiroz et al. 2012). Esta región, que 

abarca aproximadamente 460,000 km
2
 dentro de Argentina, sustenta una rica biodiversidad 

(Soriano et al. 1992, Modernel et al. 2016). Sin embargo, no escapa a las tendencias 

globales, siendo uno de los pastizales más afectados por las actividades productivas. Hace 

dos décadas se estimaba que entre el 55% y el 60% de estos pastizales ya habían sido 

convertidos por la industria agropecuaria y forestal (Azpiroz et al. 2012, Oliveira et al. 

2017). Por otra parte, los pastizales naturales remanentes se consideran degradados por el 

pastoreo, estimándose que solamente un 1% de su extensión original se encuentran 

protegidos (Henwood 2010, Azpiroz et al. 2012). A pesar del estado de los pastizales de la 

región y su escasa superficie bajo protección formal, fueron reconocidas 68 áreas de 

importancia para la conservación de la biodiversidad en dichos pastizales (ñĆreas Valiosas 

de Pastizalò por Bilenca y Mi¶arro 2004). 

En el noreste de Argentina, la pérdida y degradación de pastizales se vio agravada por 

varios procesos. En primer lugar, la expansión e intensificación de cultivos en la región 

pampeana provocó la disminución de la ganadería en esta zona, y un aumento de la presión 

ganadera en la región noreste (Viglizzo et al. 2011, Irisarri y Oesterheld 2020). Sumado a 

esto, una considerable superficie de los pastizales del noreste correntino, particularmente 

dentro de la cuenca del río Aguapey, fueron sustituidos por plantaciones forestales (Pereda 

2020, Apellaniz et al. 2022). Este crecimiento de la industria forestal estuvo impulsado por 

políticas y subsidios nacionales (i.e. Ley 25.080 y Ley 27.487) que fomentan la producción 

maderera desde 1998. Además, en el año 2019 se implementó el plan estratégico 
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ForestAR2030, proponiendo aumentar la superficie plantada a 2 millones de hectáreas, 

representando más del 50% de la superficie forestada en la actualidad (Secretaría de 

Ambiente y Desarrollo Sustentable 2019). Este cambio en el uso del suelo alteró el paisaje 

prístino afectando la abundancia, distribución y biología reproductiva de varias especies de 

aves que dependen de estos pastizales (Di Giacomo y Di Giacomo 2004, Codesido et al. 

2011, Pretelli et al. 2015). 

1.1.2 Aves de pastizal 

Los pastizales de Sudamérica son uno de los núcleos más importantes para la conservación 

de las aves dado que albergan el 37% de las especies de pastizales registradas para el 

neotrópico (Stotz et al. 1996, Azpiroz et al. 2012). Además, se han reconocido 54 áreas de 

importancia para la conservación de las aves (AICAs) dentro de estos pastizales, lo que 

denota su valor debido a la presencia de poblaciones de aves globalmente amenazadas y 

especies de distribución restringida (Bencke et al. 2006, Di Giacomo 2005, Aldabe et al. 

2009, Bonzi et al. 2020). En Argentina, actualmente 56 especies de aves se encuentran 

amenazadas, siendo los pastizales el ecosistema con el mayor número de especies en 

peligro, con un total de 18 especies bajo algún grado de amenaza (BirdLife International 

2024a). 

Las aves son uno de los grupos en los cuales mejor se ha documentado los impactos 

negativos que tiene la intensificación de las actividades agropecuarias (Sala et al. 2000, 

Foley et al. 2005, Carbutt y Henwood 2017). Especialmente las aves que dependen de 

grandes extensiones de pastizal para alimentarse y nidificar son las más susceptibles y las 

que mayor pérdida poblacional sufrieron a nivel mundial (Askins et al. 2007, Rosenberg et 
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al. 2019, Marcacci et al. 2020). En Argentina, la pérdida y transformación de hábitats 

asociada a la expansión agropecuaria ha disminuido drásticamente, o ha fragmentado, las 

poblaciones de aves de pastizal (Azpiroz et al. 2012). Por ejemplo, la Loica Pampeana 

(Leistes defillippi) y el Yetapá de Collar (Alectrurus risora) ocupan menos del 10% de su 

área de distribución original (Tubaro y Gabelli 1999, Di Giacomo y Di Giacomo 2004). La 

población de Monjita Dominica (Heteroxolmis dominicanus) se ha reducido en más del 

50%, y sus poblaciones están fragmentadas, lo que ha llevado a que se clasifique como 

Vulnerable (Fraga 2003). Otras aves endémicas de pastizales también muestran una 

tendencia decreciente en sus poblaciones, como es el caso de los capuchinos del género 

Sporophila, incluyendo al Capuchino Pecho Blanco (S. palustris), cuya población ha 

disminuido entre un 50% y un 80% en las últimas décadas (Da Silva 1999). Una de las 

especies más amenazadas de los pastizales de Argentina es el Tordo Amarillo (Xanthopsar 

flavus) que se encuentra ñEn Peligroò de extinci·n a nivel internacional y en ñPeligro 

Cr²ticoò en Argentina (MAyDS y AA 2017, BirdLife International 2024b). 

La pérdida de pastizales en las últimas décadas ha estado acompañada por una 

disminución en las poblaciones de aves asociadas a estos ecosistemas (Douglas et al. 2023). 

Los cambios en el uso del suelo impactan a las aves de pastizal de diversas maneras, 

afectando negativamente su abundancia, distribución y biología (Donald et al. 2001, 

Rahmig et al. 2009). Entre las amenazas más relevantes se encuentran la pérdida de hábitat, 

la depredación de nidos, y el parasitismo por larvas de Philornis. La alteración en la 

estructura del hábitat puede aumentar la vulnerabilidad de los nidos tanto a depredadores 

como a parásitos, reduciendo la supervivencia de los pichones (Budnik et al. 2002). En 

particular, las larvas de Philornis parasitan a los pichones, disminuyendo su éxito 
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reproductivo y contribuyendo a la reducción poblacional (Segura y Reboreda 2001). Estas 

presiones, combinadas con la intensificación agropecuaria, agravan la situación crítica de 

muchas especies de aves (Azpiroz et al. 2012, Bulgarella et al. 2019). 

1.1.3 Manejo de especies amenazadas 

El principal objetivo de la biología de la conservación es solucionar los problemas que 

impiden que una población se recupere, y, por lo tanto, el manejo de especies amenazadas 

se convirtió en un componente fundamental en los esfuerzos por prevenir su extinción 

(Cade y Temple 1995, Elliott et al. 2001). Originalmente se plantearon dos paradigmas 

distintos para abordar la conservación de especies, uno teórico que se enfoca en cómo el 

tamaño reducido afecta la supervivencia de una población (paradigma de la población 

pequeña), y el otro más práctico, que aborda la causa del declive de una población y cómo 

solucionarlo (paradigma de la población en declive) (Caughley 1994). Sin embargo, en la 

actualidad se reconoce que para abordar problemáticas de conservación es fundamental 

combinar ambos paradigmas teniendo en cuenta tanto los factores deterministas que afectan 

el tamaño de la población, así como los factores estocásticos que puedan llevarla a la 

extinción final (Hedrick et al. 1996, Asquith 2001). Es por ello que resulta fundamental 

diagnosticar a tiempo el estado de las poblaciones y las causas que determinaron su declive 

(Sutherland 2004a).  

Asimismo, en la práctica de la conservación se emplean un amplio espectro de 

acciones; en un extremo, se encuentran las acciones de gestión, y en el otro, las técnicas de 

manipulación de individuos. Por ejemplo, la protección de ecosistemas y hábitats, así como 

la implementación de medidas legales de protección, como las áreas protegidas, 
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posibilitaron la recuperación de poblaciones que no habían alcanzado niveles críticamente 

bajos, restableciendo sus números poblacionales a niveles sostenibles (Koleļek et al. 2014, 

Hartmann et al. 2015, Campos et al. 2020). Por otro lado, en los casos de especies raras, en 

declive y con poblaciones muy pequeñas es esencial trabajar para aumentar su número lo 

más rápido posible. Esto implica realizar un manejo intensivo para solucionar los 

problemas más inmediatos y, al mismo tiempo, corregir las causas originales que han 

puesto a la especie en peligro (Elliot et al. 2001, Walters et al. 2010, Gummer et al. 2015, 

Frankham et al. 2017).  

El manejo intensivo es una de las estrategias clave en la conservación de especies en 

peligro y se centra en maximizar la supervivencia y el éxito reproductivo de los individuos 

para garantizar la viabilidad de las poblaciones (Gosling y Sutherland 2004, Allendorf et al. 

2013). En el caso de las aves en peligro, este manejo suele incluir la provisión de sitios de 

nidificación de alta calidad, alimento, nidos artificiales, el control de depredadores, 

parásitos, patógenos y especies exóticas invasoras, así como llevar a cabo reintroducciones 

o traslocaciones (Cade y Temple 1995). La manipulación del rendimiento reproductivo es 

una práctica más reciente y aún se están desarrollando técnicas para distintas especies de 

aves, especialmente en América del Norte, Nueva Zelanda y África (Kuehler et al. 2000, 

Elliot et al. 2001, Murphy et al. 2023a). Sin embargo, la protección de especies en peligro 

mediante manejo intensivo a menudo se ve limitada por la falta de información sobre su 

biología reproductiva y los factores que contribuyen a su disminución (Sutherland 2004b).  

Scheele et al. (2018) proponen un marco conceptual para la restauración poblacional 

basado en un análisis detallado del conocimiento disponible sobre la especie amenazada, 

incluyendo su historia de vida y el tamaño de su población. Primero, es necesario investigar 

para llenar los vacíos en el conocimiento y proporcionar la información base necesaria para 
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la gestión. Luego, se deben identificar las causas de la disminución poblacional y probar 

medidas de manejo para revertirlas; en esta etapa se proponen y prueban empíricamente las 

hipótesis. Posteriormente, se deben implementar medidas de manejo intensivo tendientes a 

aumentar el tamaño poblacional y asegurar su viabilidad, asegurándose de que estas 

medidas produzcan resultados mensurables. Simultáneamente, es crucial abordar los 

factores que afectan negativamente a la especie para garantizar su supervivencia a largo 

plazo. Finalmente, es necesario realizar un seguimiento o monitoreo durante y después de 

la restauración para medir la eficacia del manejo. Este marco conceptual proporciona una 

estructura para organizar un proyecto de conservación, y para poder abordarlo exitosamente 

es ineludible la participación activa de todas las partes interesadas, así como promover la 

comunicación y colaboración con la comunidad.  

1.1.4 Especie de estudio: el Tordo Amarillo 

El Tordo Amarillo (Xanthopsar flavus) es un ave endémica de los pastizales del cono sur 

Sudamericano que se encuentra categorizada ñEn Peligroò de extinci·n a nivel global 

(BirdLife International 2024b). Su distribución se extiende en el sur de Paraguay, sur de 

Brasil, noreste de Argentina y Uruguay (Fraga et al. 1998, Azpiroz et al. 2012, Mohr et al. 

2017). Esta especie habita paisajes dominados por pastizales y sabanas, aunque depende de 

la presencia de bañados y humedales para reproducirse (Azpiroz 2000, Di Giacomo et al. 

2010, Mohr et al. 2017). En el pasado, el Tordo Amarillo se encontraba ampliamente 

distribuido en los pastizales de Argentina, llegándose a observar en la provincia de Buenos 

Aires durante la primavera (Fraga et al. 1998). Sin embargo, durante las últimas décadas 

sufrió una disminución poblacional del 80% debido a la pérdida y transformación de su 
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hábitat reproductivo (BirdLife International 2024b). Esto derivó en que la distribución de la 

especie en Argentina quede restringida a dos núcleos poblacionales separados por más de 

400 km, uno en el sudeste de la provincia de Entre Ríos y otro en el noreste de Corrientes y 

sur de Misiones (Fraga et al. 1998). 

El Tordo Amarillo pertenece a la familia Icteridae, cuyos miembros se distinguen por 

tener un pico largo, recto y puntiagudo, adaptados a sus dietas específicas. En el Tordo 

Amarillo este pico se encuentra adaptado con una estructura craneal y musculatura facial 

que le permite ejercer fuerza al abrir el pico y acceder mediante "gapeo" a los insectos que 

se encuentran debajo de la capa superficial de la tierra (Beecher 1951, Jaramillo y Burke 

1999). Además, el Tordo Amarillo tiene un comportamiento gregario durante la época 

reproductiva y no reproductiva. Conforma bandadas mixtas con otras especies de pastizal 

(i.e. Pseudoleistes sp.) para forrajear y buscar alimento, y durante la época reproductiva 

nidifica en colonias compuestas por entre 3 a 40 parejas (Fraga et al. 1998, Azpiroz 2000). 

Es una especie única dentro de su género, y guarda una estrecha relación filogenética como 

su grupo hermano, los Pechos Amarillos (Pseudoleistes spp.; Figura 1.1), compartiendo 

con ellos ciertos rasgos de plumaje, comportamiento y hábitat (Lanyon y Omland 1999). La 

principal amenaza para los ictéridos, incluido el Tordo Amarillo, es la pérdida de hábitat, 

que afecta al 13% de las especies de esta familia, muchas de las cuales se encuentran en 

Sudamérica (Winkler et al. 2020).  
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Figura 1.1. Filograma representando la relación entre especies de tordos de Sudamérica. 

Las líneas rojas muestran las especies con algún grado de amenaza; aunque están ausentes 

Macroagelaius subalaris y Anumara forbesi, especies amenazadas que han sido 

recientemente recuperadas dentro de este clado (Powell et al. 2013). Imagen modificada de 

Cadena et al. 2004. 
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El Tordo Amarillo posee un marcado dimorfismo sexual en la coloración de su 

plumaje. Los machos son llamativos y poseen un color amarillo azafranado en hombros, 

cabeza, rabadilla y parte ventral, el cual contrasta con el color negro brillante de su dorso, 

cola y alas. Las hembras, por otro lado, son menos conspicuas y poseen una tonalidad tenue 

de amarillo en la parte ventral, mientras que su dorso, cola y alas son pardos (Figura 2; 

Fraga 2005). En cuanto al tamaño corporal, apenas difiere entre sexos, con machos 

ligeramente más pesados (41.1 g) que las hembras (38.2 g; Fraga 2005).  

En la actualidad, la distribución del Tordo Amarillo en Argentina se encuentra 

confinada principalmente a paisajes agrícolas y ganaderos. Tan solo se ha identificado un 

grupo reproductivo en un área protegida recientemente creada, el Portal Carambola, 

designado como Reserva Nacional Iberá por la Administración de Parques Nacionales a 

finales de 2018 (Ley 27481). Las actividades productivas como cultivos, ganadería y 

plantaciones forestales alteraron y fragmentaron su hábitat natural forzando a sus 

poblaciones a ocupar tierras agrícolas, especialmente en la provincia de Entre Ríos (Fraga 

et al. 1998). La biología de esta especie es poco conocida, existiendo pocos trabajos 

repartidos por los distintos países sudamericanos (Fontana 1994, Fraga et al. 1998, Azpiroz 

2000, Fonseca et al. 2004, Fraga 2005, Petry y Krüger 2010, Mohr et al. 2017). Estos 

trabajos mencionan que la conversión de pastizales y bañados a tierras de cultivo, así como 

la degradación del hábitat por pastoreo, las quemas no controladas, y el parasitismo de cría 

son algunos de los factores involucrados en la disminución poblacional de la especie (Collar 

et al. 1992, Fraga et al. 1998). Sin embargo, los efectos que tienen estos factores sobre la 

biología reproductiva del Tordo Amarillo no fueron estudiados hasta el momento, así como 

tampoco se conoce la situación actual que enfrentan las poblaciones en Argentina. 
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Figura 1.2. Fotografías del plumaje del (A) frente y (B) dorso de machos, y 

de (C) frente y (D) dorso de hembras de Tordo Amarillo (Xanthopsar flavus).  
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1.2 Relevancia y justificación del estudio 

Los pastizales sudamericanos son uno de los ecosistemas más amenazados del 

mundo, principalmente debido a la alta conversión de sus tierras en áreas agrícolas, y a la 

falta de áreas protegidas que resguarden estos hábitats. En Argentina, desde principios del 

siglo XX hasta la actualidad la expansión e intensificación de la industria agrícola, 

ganadera y forestal incrementó de manera acelerada, amenazando la persistencia de varias 

especies de aves especialistas de pastizal (Codesido et al. 2011, Azpiroz et al. 2012, Baeza 

y Paruelo 2020). Estudiar los factores que afectan la biología reproductiva del Tordo 

Amarillo, siendo que ésta es una especie que se reproduce exclusivamente dentro de 

paisajes productivos, permitirá comprender cómo la ganadería y la intensificación agrícola 

influyen en su riesgo de extinción, y en el de otras especies amenazadas que comparten su 

hábitat. 

El Tordo Amarillo, ave endémica de los pastizales del sudeste sudamericano, fue 

recategorizado de ñVulnerableò a "En Peligro" en 2019 por la Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza (IUCN). Esta recategorización fue consecuencia del 

continuo y acelerado decrecimiento de su población, así como debido a las amenazas que 

enfrenta (i.e. pérdida de hábitat). Estas amenazas no solo persisten desde hace varias 

décadas, sino que también muestran un gran incremento generando serias preocupaciones 

para la persistencia a largo plazo de esta especie a nivel regional (Azpiroz et al. 2012, 

Proyecto Tordo Amarillo 2018). En Argentina, los sitios de reproducción habituales de la 

especie no están formalmente protegidos y cada año se pierden sitios de reproducción 

debido al cambio de uso del suelo, agravando las amenazas naturales que sufren sus nidos, 

como la depredación y el parasitismo de cría. La necesidad de realizar acciones para 
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proteger las poblaciones de Tordo Amarillo hace que sea de particular interés su estudio. La 

falta de conocimientos básicos sobre su ecología, biología y amenazas dificulta el 

desarrollo de un plan efectivo para su conservación. Para identificar las amenazas 

potenciales y modelar la viabilidad poblacional en especies amenazadas, es esencial 

recopilar sistemáticamente datos sobre sus principales parámetros reproductivos (i.e. 

tamaño de puesta, éxito de eclosión y supervivencia de pichones), estimar la supervivencia 

de los nidos y evaluar parámetros ecológicos (i.e. distribución y uso de hábitat; Green 2004, 

Puehringer-Sturmayr et al. 2023). Este estudio lo realizamos en un período de 7 años 

(2015-2019 y 2021-2022), durante el cual monitoreamos 437 nidos y anillamos 201 adultos 

y 528 pichones. Esto nos permitió estudiar exhaustivamente la población de Tordo 

Amarillo en Argentina, abarcando todas las colonias a lo largo de su distribución en el país. 

Además, permitió detectar por primera vez una nueva amenaza potencial para la especie: el 

parasitismo de pichones por larvas de moscas Philornis. También nos posibilitó poner a 

prueba y evaluar el uso de protecciones contra depredadores de nidos, permitiéndonos 

desarrollar una herramienta de manejo versátil para especies de pastizal con bajo éxito 

reproductivo que nidifiquen cerca del suelo. 

1.3 Objetivos de la tesis 

El objetivo general de esta tesis es estudiar las poblaciones remanentes de Tordo 

Amarillo (Xanthopsar flavus) en Argentina, con el fin de conocer su estado actual e 

identificar los principales factores que influyen en la persistencia de sus poblaciones. Para 

lograrlo, estudiamos su biología reproductiva y principales amenazas, los patrones de 

movimiento de la especie, y evaluamos cómo responde al manejo intensivo de nidos con el 

objetivo de aumentar su éxito reproductivo in situ. Los resultados de esta tesis brindarán 
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bases científicas útiles para elaborar un plan integral de conservación y manejo en 

Argentina, y extrapolable a otros núcleos poblacionales de la especie que enfrenten 

amenazas similares.  

Los objetivos específicos planteados fueron: 

1. Describir los parámetros reproductivos básicos e identificar los principales factores que 

afectan la supervivencia de nidos del Tordo Amarillo en los distintos ambientes de 

nidificación. 

2. Reportar y describir el parasitismo de larvas de mosca Philornis en pichones de Tordo 

Amarillo. 

3. Diseñar y evaluar el uso de dispositivos que permitan disminuir la depredación y 

aumentar la supervivencia de los nidos. 

4. Describir los patrones de movimientos, el área de vida y el uso de hábitat de la especie. 

 

1.4 Estructura de la tesis  

La tesis está organizada en siete capítulos. En el presente capítulo de Introducción 

(Capítulo 1) se encuentra el marco teórico, la relevancia y los objetivos de la tesis. En el 

Capítulo 2 describimos el área de estudio y la metodología general utilizada, detallando la 

búsqueda y monitoreo de nidos, la toma de datos y el marco conceptual de los análisis 

estadísticos. En los siguientes capítulos (del 3 al 6) desarrollamos separadamente cada uno 

de los objetivos específicos planteados. En el Capítulo 3 exploramos aspectos de la 

biología reproductiva del Tordo Amarillo y estimamos la supervivencia de nidos en 

distintos usos del suelo en donde la especie nidifica. La información presentada en este 
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capítulo tiene como objetivo identificar los principales factores que afectan la reproducción 

del Tordo Amarillo y entender cómo estas amenazas se ven afectadas por la presencia del 

uso ganadero y agrícola, al considerar ambientes reproductivos con distintos usos de suelo. 

En el Capítulo 4 reportamos y describimos por primera vez para la especie el parasitismo 

por larvas de moscas Philornis spp. En este capítulo nos enfocamos en identificar las 

especies parásitas y estimar su potencial impacto para la reproducción del Tordo Amarillo. 

En el Capítulo 5 describimos el manejo de nidos y evaluamos su efectividad para excluir 

depredadores durante la etapa de incubación y cría de pichones, por separado. Este capítulo 

tiene como objetivo evaluar medidas de manejo tendientes a aumentar el éxito reproductivo 

de esta especie expuesta a un alto riesgo de depredación. En el Capítulo 6 estudiamos los 

patrones de movimiento de la especie, incluyendo la fidelidad reproductiva, dispersión 

natal, área de vida y uso de hábitat. Utilizamos el avistaje de individuos anillados y el uso 

de radiotelemetría para comprender características de su ecología que pueden influir en el 

éxito y persistencia de los núcleos poblacionales remanentes. Finalmente, en el Capítulo 7 

discutimos los principales resultados y sus implicancias para la conservación del Tordo 

Amarillo, proporcionando algunas recomendaciones concretas. 



 

  

Capítulo 2. 

METODOLOGÍA GENERAL 
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2.1 Sitio de estudio 

Este estudio se llevó a cabo en toda el área de distribución actual de la especie en 

Argentina, que abarca dos núcleos poblacionales: uno ubicado en el noreste de la provincia 

de Corrientes y sur de la provincia de Misiones (28.65°S, 56.56°W), y el otro en el sureste 

de la provincia de Entre Ríos (33.55°S, 58.97°W; Figura 2.1A). Ambos núcleos 

poblacionales se encuentran dentro la provincia fitogeográfica Pampeana, particularmente 

en las unidades de vegetación ñPradera higrofítica de Andropogon lateralis (Melazas)ò y en 

el ñPastizal megat®rmico con bosque en galer²a (Pampa Mesopot§mica)ò (Oyarzabal et al. 

2018).  

En el noreste de Corrientes el paisaje es ondulado, creando mosaicos de pastizales, 

llanuras aluviales y bañados. Las zonas altas están dominadas por pastizales de espartillo 

(Elionurus muticus) y flechilla (Aristida jubata), mientras que las zonas bajas están 

caracterizadas por pastizales de paja colorada (Andropogon lateralis) y pastizales 

inundados estacionalmente, compuestos principalmente por especies del género Paspalum. 

En esta zona, el Tordo Amarillo se reproduce principalmente en los bañados de la cuenca 

del río Aguapey, que están inundados permanentemente y dominados por cortaderas 

(Rhynchospora corymbosa) y Panicum spp. (Carnevali 1994, Di Giacomo et al. 2010). La 

principal actividad productiva en la zona es la ganadería extensiva sobre pastizales nativos, 

seguida de los cultivos de arroz, yerba mate, té y un reciente aumento en la actividad 

forestal utilizando especies exóticas como Pinus spp. y Eucalyptus spp. (Di Giacomo y 

Krapovickas 2001, Matteucci 2012, Apellaniz et al. 2022). La cuenca del río Aguapey ha 

sido propuesta como un Área Clave para la Biodiversidad y declarada un Área Importante 
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para las Aves, dado que alberga un gran número de especies amenazadas; no obstante, 

carece de áreas protegidas (Di Giacomo 2005, Di Giacomo y Cirignoli 2022).  

En el sudeste de Entre Ríos el pastizal está dominado por Paspalum spp., 

Piptochaetium spp., Poa spp., Stipa spp., que se encuentra junto a sabanas y bosques 

abiertos de Acacia y Neltuma. Esta zona cuenta con una matriz productiva más 

intensificada que en Corrientes, con presencia de propiedades más pequeñas y mayor 

población rural. Por lo tanto, el paisaje es más heterogéneo, fragmentado y degradado, con 

pocos parches de vegetación natural remanente (Figura 2.1B y 2.1C; Di Giacomo 2005, 

Matteucci 2016). En esta zona de la provincia se desarrollan sistemas agrícolas mixtos, que 

incluyen cultivos extensivos de trigo, maíz, sorgo y soja, así como la ganadería intensiva, 

incluyendo el uso de pasturas implantadas y operaciones de engorde (i.e. feedlots; 

Matteucci 2016). 
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Figura 2.1. (A) Distribución histórica y actual del Tordo Amarillo (Xanthopsar flavus) en 

Argentina. El sitio de estudio cubrió la totalidad de la distribución actual de la especie en el 

país (polígonos grises oscuro). Los detalles de las imágenes satelitales ilustran los paisajes 

productivos presentes en el noreste de Corrientes (B) y en el sureste de Entre Ríos (C), 

donde se ubicaron las colonias reproductivas estudiadas. 

 

2.2 Búsqueda de colonias y nidos 

Durante siete temporadas reproductivas, de 2015 a 2019 y de 2021 a 2022, realizamos una 

búsqueda intensiva de colonias de nidificación. El periodo reproductivo del Tordo Amarillo 

inicia a comienzos de octubre y finaliza a finales de enero. Cabe señalar que en 2020 no se 

realizó campaña de trabajo debido a las limitaciones impuestas por la pandemia de COVID-

19. El proceso de búsqueda implicó recorridas regulares en áreas donde hubo colonias 
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previamente, así como en sitios nuevos que incluyeron principalmente terrenos bajos y 

remanentes de vegetación espontánea. Cada año comenzamos el recorrido con anticipación 

para identificar las áreas de agregación de las aves y anticiparnos a la formación de las 

colonias. Esto lo realizamos en colaboración con una red de actores locales y el personal de 

las estancias, quienes nos informaron sobre la aparición de individuos y nos brindaron 

acceso a los sitios específicos donde la especie estaba presente. Identificamos las colonias 

mediante la observación de exhibiciones reproductivas tales como persecuciones (vuelos de 

cortejo) y vocalizaciones de machos posados (Winter et al. 2003, Fraga 2005; Figura 2.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.2. Fotografía de dos hembras (izquierda) junto a dos machos realizando ñbill -upò 

(derecha). Durante el bill -up los individuos levantan sus picos y cabezas hacia arriba, con 

las alas arqueadas hacia abajo, la rabadilla expuesta y las plumas de la cola extendidas en 

forma de abanico. 
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La búsqueda de nidos la realizamos enfocándonos en las señales comportamentales 

de las hembras, ya que éstas desempeñan el papel principal durante la etapa más temprana 

de la nidificación (construcción e incubación; Martin y Geupel 1993). Cada nido fue 

georreferenciado con un GPS (Garmin International, Olathe, Kansas, USA) y marcado con 

un pequeño trozo de cinta biodegradable colocado en la parte superior de una planta 

cercana, a una distancia mínima de 4ï5 m del nido (Winter et al. 2003; Figura 2.3). Esto 

facilita la posterior localización del nido, especialmente en áreas de pajonales y pastizales 

densos, reduciendo significativamente el tiempo invertido en la zona del nido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.3. Fotografías ilustrando la (A) búsqueda y (B) monitoreo de nidos de Tordo 

Amarillo. Imagen de nido en (C) incubación y (D) con pichones. 
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2.3 Monitoreo de nidos y colecta de datos 

Una vez encontrados los nidos los revisamos regularmente cada 2ï3 días hasta que 

produjeron volantones o fracasaron (Di Giacomo et al. 2011b). Durante la etapa de 

incubación las visitas fueron más espaciadas, constatando desde lejos la actividad de la 

hembra en el nido. Para reducir nuestro impacto, evitamos ingresar a los nidos cuando 

había rapaces presentes y no creamos senderos en la vegetación circundante al nido, 

ingresando desde diferentes direcciones (Ralph et al. 1993). Nos acercamos a los nidos solo 

cuando los adultos estaban fuera buscando alimento, manteniéndonos a una distancia 

aproximada de 25 m hasta asegurarnos de que la hembra había abandonado el nido. Es 

crucial que los adultos no estén presentes durante las visitas para evitar que el nido sea 

abandonado (Gibson et al. 2015). Consideramos que un nido estaba abandonado si los 

huevos estaban fríos al tacto después de dos visitas consecutivas y si no se observaba 

ningún adulto cerca del nido. Un nido fue considerado depredado si los huevos o pichones 

(cuando estos eran demasiado jóvenes para abandonar el nido) desaparecían entre dos 

visitas sucesivas. En cambio, consideramos un nido exitoso si se encontró al menos un 

volantón directa (reavistaje) o indirectamente (padres realizando llamadas de contacto y/o 

transporte de alimento en la zona del nido). Si los pichones tenían edad suficiente para 

abandonar el nido, pero no se constató directa o indirectamente su presencia, se consideró 

el nido como depredado.  

Durante cada visita, registramos la etapa en la que se encontraba el nido y el número 

de huevos y pichones presentes. En los nidos en etapa de incubación medimos el largo y 

ancho de los huevos con un calibre (precisión de 0.1 mm) y estimamos su peso con una 

balanza digital (precisión de 0.1g; Figura 2.4). La medición de cada huevo se realizó una 
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única vez, luego sólo registramos la presencia/ausencia de los huevos. Revisamos cada 

huevo para detectar la presencia de picaduras realizadas por hembras de Tordo Renegrido 

(Molothrus bonariensis). Después de la eclosión, identificamos cada pichón con una marca 

de fibrón indeleble en el tarso, medimos la longitud del tarso con calibre (precisión de 0.1 

mm) y estimamos su peso con una balanza digital (precisión de 0.1 g; Figura 2.5). 

Inspeccionamos cuidadosamente cada pichón para detectar la presencia de larvas Philornis 

en el tejido subcutáneo. Una vez que los pichones alcanzaron una edad de 8-10 días, 

realizamos las últimas mediciones y procedimos con el anillado ya que manipularlos 

después de esta edad podría provocar su abandono prematuro del nido. Cuando los 

pichones estaban próximos a salir del nido, monitoreamos la actividad desde una distancia 

prudente hasta confirmar la salida de al menos uno de ellos, momento en el cual 

consideramos el nido como exitoso.  

 

Figura 2.4. Fotografías de la medición de huevos: (A) peso, y (B) largo y ancho. 
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Figura 2.5. Fotografías de la medición de pichones: (A) pesaje y (B) largo del tarso 

derecho.  

 

2.4 Detección de depredadores de nidos 

Para detectar la presencia de depredadores de nidos instalamos cámaras trampa Reconyx 

(modelo HyperFire HC500, Wisconsin, USA) y Browning Strike Force (Modelo BTC-

5HDE) a una distancia aproximada de 1.5 m de los nidos (Figura 2.6). Configuramos la 

programación de las cámaras para que tomen 3 fotografías por disparo con un intervalo de 

1 segundo entre cada fotografía, sin ningún periodo de espera entre disparos. Una vez 

finalizada la actividad del nido, revisamos las fotografías para identificar los depredadores 

de nidos registrados. 

 

B A 

Florencia Pucheta Leandro Bareiro 
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Figura 2.6. Fotografías de las cámaras trampa colocadas en la cercanía de nidos de Tordo 

Amarillo (círculo rojo).  

2.5 Captura y anillado de individuos 

En las temporadas reproductivas de 2015 a 2019 y de 2021 a 2022, anillamos adultos y 

pichones de Tordo Amarillo con una combinación única de tres anillos plásticos de color y 

un anillo metálico numerado. El anillado nos permitió individualizar a cada ave para su 

posterior identificación en el campo. Esto permite estudiar el movimiento, comportamiento 

reproductivo (sistema de apareamiento social y eventos de renidificación), y brinda 

información sobre la supervivencia de individuos. Los pichones fueron anillados a los 8ï10 

días de edad (Figura 2.7A). Los adultos fueron capturados utilizando redes de niebla 

colocadas en zonas de tránsito, como bordes de bañados o caminos, y en sitios utilizados 

como fuentes de agua (aguadas o charcos permanentes; Figura 2.7B). No colocamos redes 

en los nidos para evitar perturbarlos. Medimos el tarso derecho y tomamos una pequeña 

muestra de sangre (30-50 ɛl) por punción de la vena braquial en pichones y adultos (Figura 

2.7C). La sangre fue colectada en un capilar con heparina y almacenada en un microtubo de 

1.5ml con alcohol absoluto calidad analítica. Las muestras se mantuvieron a temperatura 

ambiente hasta su traslado al laboratorio donde son conservadas en frío a -20 °C, en la 

Colección de Tejidos de CECOAL, para ser utilizadas en futuros análisis genéticos. 

 

 

Florencia Pucheta 
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Figura 2.7. Fotografías de las tareas de anillado: (A) colocación de 

redes, (B) estación de anillado, (C) pichón anillado en el nido, (D) 

hembra con combinación completa de anillos, (E) captura de macho, (F) 

toma de muestra de sangre y (G) avistamiento de hembra anillada. 

Víctor Blanco 
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2.6 Análisis de datos 

2.6.1 Análisis estadísticos 

Para gran parte de los análisis estadísticos utilizamos pruebas no paramétricas debido a la 

falta de normalidad en los datos y al tamaño reducido de las muestras (Hollander et al. 

2013). Todos los análisis los realizamos utilizando el software R 4.1.1 (R Core Team 

2020), estableciendo un nivel de significancia de P < 0.05. Los resultados los expresamos 

como media ± error estándar (EE) en caso de corresponder a datos con distribución normal, 

en caso contrario informamos la mediana y su intervalo de confianza.  

2.6.2 Supervivencia de nidos 

Los valores de éxito reproductivo los estimamos a través de la tasa de supervivencia diaria 

de nidos (TSD) con el software MARK 6.2 (White y Burnham 1999). Para calcular la TSD, 

este software utiliza información de nidos que hayan tenido contenido, es decir, con 

presencia de huevos y/o pichones, y que cuenten con el historial de visitas. Este historial 

incluye la fecha de encuentro del nido, la última vez que fue visto activo y la fecha de la 

última visita en la cual se constató el destino final del nido. Para este cálculo también es 

necesario incluir la fecha de comienzo de cada nido, es decir, la fecha de puesta del primer 

huevo. Para los nidos encontrados durante incubación que eclosionaron exitosamente 

determinamos la fecha de inicio retrodatándolas hasta el comienzo. En el caso de nidos 

encontrados y fracasados durante la incubación o cría de pichones, al no disponer de la 

fecha exacta de puesta, la asignamos asumiendo que el nido fue encontrado a mitad de 

camino entre la puesta y eclosión o estimando la edad de los pichones, respectivamente 
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(Domínguez et al. 2015). Finalmente, este análisis precisa que las fechas de los nidos estén 

estandarizadas. Por lo tanto, establecimos el inicio de la temporada reproductiva para esta 

especie como la fecha de la primera puesta de huevo registrada durante el estudio, que fue 

el 5 de octubre. Esta fecha representa la más temprana observada en todos los años del 

estudio y se utilizó como referencia para todos los años en los análisis. 

Calculamos la probabilidad de supervivencia de un nido durante todo el periodo 

reproductivo (i.e., puesta, incubación y cría de pichones), utilizando la fórmula TSD
t
, 

siendo el valor de TSD estimado por el modelo nulo que asume una probabilidad de 

supervivencia constante, y t la duración del ciclo de nidificación (Dinsmore y Dinsmore 

2007). Para el Tordo Amarillo, establecimos t en 26 días, que comprenden 3 días de puesta 

en promedio, 12 días de incubación y 11 días de cría de los pichones antes que salgan del 

nido (Fraga et al. 1998). Debido a que la estimación de TSD supone que el destino de los 

nidos es independiente, excluimos los re-intentos de nidificación realizados por las mismas 

parejas dentro de una misma temporada (Dinsmore et al. 2002). 

El software MARK también permite explorar los factores que podrían influir en la 

supervivencia de los nidos, incorporando los efectos hipotéticos de las variables de interés 

al modelar la TSD. En primer lugar, estimamos el modelo nulo que asume una TSD 

constante en el tiempo y entre nidos (S(.)). Luego, construimos modelos individuales 

ingresando una variable de interés a la vez. Comparamos los modelos utilizando el enfoque 

de teoría de la información, seleccionando los mejores modelos a través del criterio de 

información de Akaike (AIC) corregido para muestras pequeñas (AICc; Burnham y 

Anderson 2002). Luego, seleccionamos las variables presentes en los modelos cuyo AICc 

fue menor que el del modelo nulo, para construir los modelos aditivos (i.e., combinando los 
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efectos de más de una variable simultáneamente). Además, calculamos la diferencia entre el 

AICc de cada modelo con respecto al AICc del modelo que mejor ajuste a los datos 

(æAICc). Consideramos el modelo con menor AICc como el mejor ajustado (Burnham y 

Anderson 2002). También calculamos los pesos de Akaike (wi) para evaluar la importancia 

relativa de cada modelo en la supervivencia de los nidos del Tordo Amarillo (Arnold 2010).
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3.1 Introducción  

Desde la década de 1960, las aves de pastizal han experimentado importantes 

disminuciones poblacionales debido a la degradación y conversión de los pastizales 

naturales a tierras agrícolas y ganaderas (Askins et al. 2007, Rosenberg et al. 2019, Douglas 

et al. 2023). La principal causa de estas disminuciones es la reducción de la superficie de 

hábitat disponible (Vickery et al. 2000, Robinson et al. 2001). No obstante, la 

transformación del hábitat afecta también la reproducción y supervivencia de las aves, 

contribuyendo así a la disminución poblacional a través de diversos factores asociados con 

los métodos de producción intensiva, como el uso de maquinaria agrícola, los efectos 

subletales de los pesticidas y el incremento de la depredación (Stanton et al. 2018, Evans 

2004). En especies con una expectativa de vida corta, como los paseriformes, la inversión 

en la reproducción tiende a ser más crítica para la tasa demográfica que las estrategias de 

supervivencia a largo plazo (Clark y Martin 2007, Dobson 2012). Parámetros reproductivos 

como el momento de nidificación, el tamaño de puesta, el éxito de eclosión y de 

volantoneo, son determinantes ya que pueden influir en el éxito de nidificación (Grüebler y 

Naef-Daenze 2010, Duca y Marini 2014, Rosoni et al. 2023). Por lo tanto, identificar cómo 

las prácticas agropecuarias afectan la reproducción de las aves de pastizal es esencial para 

evaluar su impacto en la dinámica poblacional. 

La actividad agropecuaria afecta negativamente la biología reproductiva de las aves 

de pastizal, y estos efectos pueden ser directos o indirectos. Los efectos directos incluyen la 

exposición a agroquímicos, que puede causar el envenenamiento de aves y la pérdida de 

insectos como recurso alimenticio, así como el pisoteo por ganado y maquinaria agrícola, y 

las quemas realizadas durante la temporada reproductiva, las cuales pueden provocar la 
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destrucción directa de nidos y hábitats reproductivos (Fuller 2000, Boatman et al. 2004). 

Los efectos indirectos, por otro lado, están asociados a cambios en la composición y 

estructura del paisaje, pudiendo reducir la disponibilidad de territorio para forrajeo y 

nidificación, generar un aumento en las tasas de parasitismo de cría, alterar la comunidad 

de depredadores, afectar la conectividad del hábitat y provocar la fragmentación 

poblacional (Vickery et al. 2001, Patten et al. 2006). 

El estudio de la biología reproductiva de las aves de pastizal amenazadas es 

indispensable para identificar los factores que afectan su supervivencia y sentar las bases 

para diseñar estrategias de conservación efectivas (Sutherland et al. 2004a). A escala local, 

la depredación de nidos, el parasitismo de cría y la disponibilidad de alimento son las 

principales causas de fracaso reproductivo en la mayoría de las especies de aves (Martin 

1995, Johnson et al. 2012, Grames et al. 2023). Si bien estas amenazas son naturales, su 

efecto en especies en peligro es mayor debido al pequeño tamaño de sus poblaciones, las 

cuales suelen estar fragmentadas y aisladas (Wiley et al. 1991, Macdonald et al. 1999). Es 

por esto que para conservar especies de pastizales es fundamental conocer los factores que 

afectan su reproducción a diferentes escalas ecológicas (Sutherland et al. 2004b). 

En Argentina, las poblaciones de Tordo Amarillo se encuentran separadas en dos 

núcleos poblacionales distanciados, uno en la provincia de Corrientes y otro en Entre Ríos. 

Esta es una especie gregaria que habita pastizales abiertos y sabanas durante todo el año, 

aunque su reproducción está asociada a zonas húmedas como bañados y cañadas donde se 

instalan las colonias de nidificación (Fraga et al. 1998, Mohr et al. 2017). 

Lamentablemente, desde la década de 1980, la expansión e intensificación de la actividad 

productiva ha acelerado significativamente la degradación de estos ambientes (Paruelo et 
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al. 2007). La expansión de cultivos, la plantación de bosques, el pastoreo intensivo y las 

quemas prescritas han contribuido al deterioro y transformación de los pastizales en ambas 

provincias (Oesterheld 2008, Azpiroz et al. 2012). Algunos autores han señalado que la 

pérdida de pastizales y humedales, así como el parasitismo de cría, han sido factores clave 

en la disminución poblacional de esta especie (Collar et al. 1992, Fraga et al. 1998). Sin 

embargo, se conoce poco sobre los parámetros reproductivos básicos de la especie en la 

actualidad, y se desconoce el impacto que tienen el parasitismo de cría y las prácticas 

agrícolas sobre la nidificación y el hábitat reproductivo del Tordo Amarillo.  

3.1.1 Objetivo e hipótesis 

El objetivo general de este capítulo es examinar la biología reproductiva del Tordo 

Amarillo y evaluar si su éxito reproductivo se ve afectado por factores como el tamaño de 

la colonia, la altura del nido, los días de exposición del nido, el avance de la temporada 

reproductiva y los tipos de ambientes donde nidifica. También medimos parámetros 

reproductivos como el tamaño de la puesta, el éxito de la eclosión, el éxito de volantoneo y 

la tasa de parasitismo de cría, estudiando cómo éstos variaron entre temporadas y entre los 

tipos de ambientes reproductivos. Nuestra principal hipótesis es que el éxito reproductivo 

del Tordo Amarillo será menor en ambientes con usos productivos en comparación con 

áreas naturales. Particularmente, esperamos que las tasas de supervivencia de nidos (TSD) 

ubicados en campos agrícolas, ganaderos y en banquinas, sean menores que los nidos 

situados en bañados y bordes de cultivo. Esta predicción de basa en que el cambio en la 

estructura de hábitat en ambientes productivos puede exponer los nidos a un mayor riesgo 

de depredación o disturbio de origen antrópico (Whittingham y Evans 2004, Ribic et al. 

2012). Además, esperamos que las colonias más grandes tengan una mayor TSD debido a 
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los beneficios de la defensa en grupo, el efecto dilución en la depredación de nidos y el 

intercambio de información y facilitación social dentro del grupo (Brown et al. 1990). 

También, esperamos que la tasa de parasitismo de cría sea mayor en ambientes productivos, 

afectando negativamente el éxito reproductivo. En este contexto, describimos y 

comparamos los huevos de Tordo Amarillo y de Tordo Renegrido para diferenciarlos en 

futuros manejos contra el parasitismo de cría, como p.e. la remoción de huevos parásitos en 

nidos parasitados. Finalmente, predecimos que los nidos situados en sitios con uso 

productivo tendrán un menor éxito de eclosión y volantoneo debido a una mayor 

exposición a perturbaciones asociadas con la actividad agrícola, así como una mayor 

presión de depredación. Conocer la biología reproductiva e identificar los factores que la 

afectan ayudará en el diseño de acciones específicas para proteger el hábitat reproductivo 

del Tordo Amarillo. 

 

3.2 Métodos específicos 

3.2.1 Toma de datos 

Encontramos y monitoreamos un total de 255 nidos durante las temporadas reproductivas 

del 2015ï2019. Para determinar las principales causas de fracaso de los nidos 

monitoreamos la depredación y el parasitismo de cría. Evaluamos la presencia de 

depredadores mediante observación directa y registro de señales en los nidos depredados y 

sus alrededores (es decir, heces y huellas), así como también colocando cámaras trampa en 

nidos durante los estadios de incubación y de pichones siguiendo la metodología 

previamente detallada en el Capítulo 2. Registramos el parasitismo de cría por Tordo 

Renegrido (Molothrus bonariensis), ya que puede afectar negativamente el éxito 



Capítulo 3. Biología reproductiva del Tordo Amarillo  

47 
 

reproductivo de su hospedador de diferentes maneras (Tuero et al. 2007). Identificamos la 

presencia de parasitismo observando las características morfológicas de los huevos y 

pichones distintivas de cada especie. Consideramos que un nido estaba parasitado si 

contenía al menos un huevo o pichón de Tordo Renegrido. Como medida de rescate en 

algunos nidos parasitados, eliminamos los pichones parásitos, ya que estudios previos han 

demostrado que esta práctica es eficiente para disminuir el parasitismo y mejorar la salud 

de los pichones de Tordo Amarillo (Cruz et al. 2020). 

3.2.2 Parámetros reproductivos 

Los parámetros reproductivos estimados incluyeron el tamaño de puesta, la duración del 

periodo de incubación, el éxito de eclosión y el éxito de volantoneo. Definimos el tamaño 

de puesta como el número total de huevos presentes cuando se completó la puesta (es decir, 

el número de huevos que permaneció constante entre dos visitas consecutivas). Para evitar 

subestimar el tamaño de puesta, estimamos este parámetro a partir de los nidos encontrados 

durante la construcción o puesta, descartando aquellos depredados o abandonados antes de 

finalizar la puesta. El periodo de incubación lo estimamos como el tiempo transcurrido 

desde la puesta del penúltimo huevo y la eclosión del primer pichón (Magrath 1992). El 

éxito de eclosión lo calculamos como la cantidad de huevos eclosionados en función de los 

huevos presentes en el nido al final de la incubación. Para esta estimación consideramos los 

nidos encontrados durante la construcción, puesta e incubación que sobrevivieron hasta el 

periodo de pichón. Definimos reducción de nidada como la proporción de nidos en los 

cuales hubo pérdida parcial de pichones durante la etapa de cría. Finalmente, estimamos el 

éxito de volantoneo como la proporción de pichones nacidos que lograron abandonar con 

éxito el nido. Cabe destacar que los tamaños muestrales variaron entre los parámetros 
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reproductivos evaluados, debido a las diferencias en los criterios de inclusión y a los 

factores inherentes a la recolección de datos. 

Los eventos de renidificación se consideraron cuando una misma pareja realizó más 

de un intento reproductivo dentro de una misma temporada. Para ello, incluimos parejas en 

las que al menos uno de los individuos, macho o hembra, estaba anillado. Para estudiar la 

renidificación capturamos y anillamos 39 machos y 43 hembras durante las temporadas 

reproductivas 2016-2018. 

3.2.3 Ambientes reproductivos 

Para evaluar el impacto del uso del suelo sobre los parámetros reproductivos del Tordo 

Amarillo, identificamos los diferentes tipos de ambientes utilizados por la especie para 

nidificar. Clasificamos estos tipos de ambientes a escala de sitio de nidificación, según el 

tipo de uso principal del suelo y la vegetación dominante, logrando identificar cinco tipos 

de hábitats reproductivos: (1) Los BAÑADOS están permanentemente inundados y 

dominados por vegetación palustre como Cyperaceae spp., Eryngium pandanifolium y 

Ludwigia sp. (Figura 3.1.A). Los bañados están inmersos en un paisaje con una matriz de 

pastizales nativos con pastoreo y plantaciones forestales; a pesar de esto, estos ambientes 

no tienen uso productivo. (2) Los BORDES DE CULTIVO son fajas de vegetación de 5-15 

m de ancho y suelen estar situados en las zonas bajas entre campos sembrados o cultivos de 

latifoliadas (Figura 3.1.B). Estos terrenos bajos están compuestos por vegetación herbácea 

y rebrote de especies autóctonas, con predominio de Neltuma spp. y Acacia cavens. (3) Las 

BANQUINAS, o bordes de caminos y rutas, que se encuentran junto a campos con uso 

agrícola y ganadero, también fueron utilizados como ambiente de nidificación (Figura 
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3.1.C). A diferencia de los bordes de cultivo, las banquinas son de disposición lineal y 

suelen someterse a quemas y desmalezados anuales. La vegetación en estos bordes está 

dominada por especies exóticas invasoras (i.e. Cirsium spp.) y autóctonas (i.e. Eryngium 

spp.), y pueden inundarse con fuertes precipitaciones. (4) Los POTREROS 

PASTOREADOS son pastizales deteriorados con presencia de pastos nativos e 

implantados, y poseen una alta carga ganadera (ganado vacuno; Figura 3.1.D). Estos 

potreros se manejan con quemas prescritas y, en algunos casos, se utilizan para instalar 

corrales de engorde (feedlots). En los potreros pastoreados los Tordos Amarillos utilizaron 

pastos sembrados y especies exóticas como Cirsium spp. como planta soporte para 

construir sus nidos. 5) Los CULTIVOS son áreas utilizadas para cultivos de primavera 

como el trigo, sorgo y maíz. El manejo utilizado en estas áreas implica el uso de maquinaria 

agrícola y agroquímicos (insecticidas y herbicidas). En estos casos, el Tordo Amarillo 

nidificó utilizando rastrojos como sustrato y, en ocasiones, nidificó directamente sobre el 

suelo (Figura 3.1.E).  

Los tipos de ambientes reproductivos se distribuyeron de manera diferente entre las 

provincias estudiadas. En Corrientes, todos los ambientes reproductivos correspondían a 

bañados, mientras que en Entre Ríos se representaron los cinco tipos de ambientes 

reproductivos (Figura 3.2). 
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Figura 3.1. Imágenes 

representativas de los ambientes 

donde se asentaron las colonias 

reproductivas de Tordo Amarillo: 

(A) bañados, (B) bordes de cultivo, 

(C) banquinas, (D) potreros 

pastoreados, y (E) cultivos, la 

imagen muestra un macho vigilando 

su nido construido en rastrojos de 

maíz. 

A B 

C D 
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Figura 3.2. Mapas esquemáticos ilustrando la disposición de los nidos dentro 

de cada tipo de ambiente reproductivo: (A) Bañado; (B) Borde de cultivo, (C) 

Banquina; (D) Potrero pastoreado; (E) Cultivo. 
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3.2.4 Análisis estadístico 

3.2.4.1 Parámetros reproductivos entre años y ambientes 

Comparamos los parámetros reproductivos (altura del nido, tamaño de la nidada, éxito de 

eclosión y éxito de volantoneo) entre temporadas (años) y los tipos de ambientes 

reproductivos utilizando la prueba no paramétrica de Kruskal-Wallis. En caso de detectar 

diferencias, realizamos comparaciones pareadas utilizando una prueba de suma de rangos 

de Wilcoxon para comparar cada parámetro entre los diferentes años y entre los distintos 

tipos de ambientes reproductivos. 

Para determinar cuál fue la principal causa de fracaso de nidos comparamos las 

causas detectadas utilizando una prueba de chi-cuadrado. Además, comparamos las 

proporciones de nidos con parasitismo de cría entre tipos de ambientes reproductivos 

utilizando una prueba exacta de Fisher. Luego, para comprobar si la proporción de nidos 

parasitados difiri ó entre tipos de ambientes realizamos comparaciones pareadas utilizando 

el paquete RVAideMemoire en R (Hervé y Hervé 2020). Finalmente, para evaluar 

diferencias entre el tamaño (ancho y largo) y peso de los huevos entre Tordo Amarillo y 

Tordo Renegrido, utilizando un Modelo Lineal Generalizado (GLM) con una distribución 

Gamma, teniendo en cuenta la anidación de los huevos pertenecientes a un mismo nido. 

Para determinar si la forma de los huevos difiere entre las especies, primero calculamos la 

relación entre el largo y el ancho de los huevos. Luego, comparamos estas relaciones 

utilizando la prueba U de Mann-Whitney. Todos los análisis estadísticos se realizaron con 

el software R 4.1.1 (R Core Team 2020). 
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3.2.4.2 Supervivencia de nidos 

En primera instancia, excluimos 32 nidos que no contaban con la información básica 

necesaria para el análisis de supervivencia, ya sea porque fueron abandonados antes del 

inicio de la puesta o porque su destino era desconocido. La tasa de supervivencia diaria de 

los nidos (TSD) se estimó utilizando el programa MARK (ver Capítulo 2), a partir de 223 

nidos (121 de Entre Ríos y 102 de Corrientes). 

Antes de la construcción de los modelos verificamos la falta de correlación entre las 

variables explicativas. Aplicamos una prueba de correlación de Spearman a las variables 

cuantitativas (altura del nido, edad del nido y tamaño de la colonia), y una prueba de chi-

cuadrado de independencia para las variables cualitativas (año de reproducción, tipo de 

ambiente reproductivo, presencia de parasitismo de cría y provincia), excepto cuando los 

tamaños de muestra eran pequeños, en cuyo caso utilizamos una prueba exacta de Fisher. 

Dado que el Tordo Amarillo se reproduce en dos provincias distantes, consideramos la 

provincia como una variable adicional para tener en cuenta las diferencias regionales entre 

los tipos de ambientes. Las variables tipo de ambiente reproductivo y provincia estuvieron 

correlacionadas (ɢ
2
 = 211.26, df = 4, P < 0.05, n = 223 nidos); y dado que la variable tipo 

de ambiente (AIC = 722.0439, wi = 0.40) resultó ser mejor predictor que provincia para 

explicar la supervivencia de los nidos (AIC = 722.1952, wi = 0.37), decidimos eliminar la 

variable provincia del modelo de supervivencia de nidos. Además, la variable parasitismo 

de cría también fue eliminada del modelo estructural al estar correlacionada con el tipo de 

ambiente reproductivo (F = 49.58, df = 4, P < 0.001). 

Para explorar los factores que podrían afectar la supervivencia de los nidos 

construimos diferentes modelos candidatos combinando siete variables explicativas: (1) año 
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(factor), (2) avance de la temporada reproductiva (cantidad de días transcurridos desde el 

inicio de la temporada reproductiva, establecido el 5 de octubre), (3) tendencia cuadrática 

del avance de la temporada reproductiva, (4) edad del nido (días transcurridos desde la 

puesta del primer huevo, es decir, los días de exposición del nido), (5) altura del nido 

(distancia entre el suelo hasta la base del nido), (6) tamaño de la colonia (número máximo 

de nidos activos detectados por colonia en cada temporada) y (7) tipo de ambiente 

reproductivo. Incluimos el año y el avance de la temporada para considerar las variaciones 

en las comunidades de depredadores y en los patrones climáticos intra e interanuales 

(Dinsmore y Dinsmore 2007). La tendencia cuadrática del avance de la temporada la 

incluimos para tener en cuenta una posible disminución o aumento en la supervivencia de 

nidos a mitad de la temporada (Weintraub et al. 2016). Tuvimos en cuenta la edad del nido, 

ya que tras la eclosión de los huevos aumenta la actividad en el nido, lo que incrementa su 

probabilidad de detección y el riesgo de depredación (Skutch 1949). De manera similar 

consideramos la altura del nido ya que podría facilitar o impedir los eventos de depredación 

(Schmidt 1999). El tamaño de la colonia lo incorporamos para considerar las potenciales 

ventajas o desventajas del tamaño del grupo en la defensa contra depredadores, la búsqueda 

de alimento, la exposición al parasitismo de cría o a la competencia por recursos (Brown et 

al. 1990, Darrah 2020). El tamaño de la colonia lo estimamos como el número de nidos 

activos dentro de una colonia, es decir, nidos con presencia de al menos un huevo y/o 

pichón (Brown y Brown 1996). Finalmente, consideramos los distintos tipos de ambientes 

reproductivos para evaluar sus potenciales diferencias en las comunidades de depredadores, 

la disponibilidad de alimento, la calidad de los recursos de nidificación y las amenazas de 

origen antrópico presentes (Evans 2004, Beja et al. 2013). 
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3.3 Resultados 

3.3.1 Parámetros reproductivos  

La temporada reproductiva del Tordo Amarillo se extendió desde principios de octubre a 

finales de enero. Registramos el primer intento de nidificación el 5 de octubre (2018), 

coincidiendo con el inicio de la temporada húmeda, y el último intento el 26 de enero 

(2015). Observamos una alta sincronía en la nidificación, con el 86% de los intentos 

reproductivos concentrados entre el 16 de octubre y el 30 de noviembre (Figura 3.3) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.3. Porcentaje de nidos iniciados por hembras de Tordo Amarillo durante las 

temporadas reproductivas de 2015ð2019 en Argentina (n = 238 nidos). 
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La construcción de nidos fue realizada principalmente por las hembras, no obstante, 

también registramos machos acarreando material de construcción, probablemente 

relacionado a una conducta de cortejo (n = 7 machos). Los nidos tuvieron forma 

semiesférica, con un diámetro externo e interno de 11.9 ± 0.1 cm y 7.7 ± 0.1 cm, 

respectivamente, y una altura externa e interna de 10.3 ± 0.2 cm y 6.1 ± 0.1 cm, 

respectivamente (n = 142 nidos). Los Tordos Amarillos construyeron sus nidos a una altura 

promedio de 53.3 ± 2 cm sobre el nivel del suelo (n = 222 nidos). La altura de los nidos 

varió significativamente entre los distintos ambientes reproductivos estudiados (H = 16.6, P 

< 0.01). En los campos de cultivo, los nidos se encontraron a una altura menor (mediana 8 

cm, media 11.6 ± 3.1 cm, n = 16), con una gran variabilidad incluyendo seis nidos 

construidos directamente sobre el suelo. La altura de los nidos no difirió entre el resto de 

los ambientes reproductivos (Tabla 3.1). 
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Tabla 3.1. Tabla resumen con las características reproductivas del Tordo Amarillo en los 

cinco tipos de ambientes reproductivos analizados durante las temporadas 2015ð2019 en 

Argentina. Reportamos la mediana de las alturas de los nidos (cm), el rango intercuartílico 

(IQR), el porcentaje de nidos exitosos, la probabilidad acumulada de supervivencia de los 

nidos y el total de nidos analizados (n), para cada ambiente. Las letras colocadas en el 

superíndice indican diferencias estadísticas (prueba de suma de rangos de Wilcoxon, P < 

0.05). 

 

Las observaciones a campo indican que la especie es socialmente monógama. En 

casos aislados (n = 3 nidos) registramos la presencia de individuos ayudantes (ñhelpersò). 

La tasa de reavistaje de los adultos anillados fue del 34% (n = 82 adultos). De los adultos 

reavistados, identificamos 16 parejas con al menos un adulto anillado en Corrientes y Entre 

Ríos. De estas parejas, seis realizaron un segundo intento de nidificación durante la misma 

temporada, y tres de ellas lograron criar exitosamente sus pichones. Cabe destacar que la 

renidificación ocurrió únicamente en nidos que fracasaron durante la incubación. Además, 

observamos que el vínculo social entre macho y hembra anillados se mantuvo durante una 

Ambiente 

reproductivo 

Altura del 

nido (cm) 
IQR 

% de nidos 

exitosos 

Prob. acumulada de 

supervivencia de nidos 
n 

Bañados 53.0
a
 34 30 0.09 105 

Bordes de cultivo 48.0
a
 17 21 0.09 34 

Cultivos 8.0
b
 16 6 0.02 16 

Banquinas 62.5
a
 22 29 0.02 41 

Potreros 

pastoreados 

45.5
a
 17.5 7 0.01 27 
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misma temporada reproductiva a lo largo de los distintos intentos de renidificación (n = 6). 

Pudimos confirmar que, al menos en dos parejas en Corrientes, el vínculo se mantuvo entre 

temporadas reproductivas consecutivas. Esta confirmación fue difícil debido a la baja tasa 

de reavistaje de los anillados y a que, generalmente, solo uno de los miembros de la pareja 

estaba anillado. 

El tamaño de puesta fue de 4 huevos (media 3.6 ± 0.1, rango: 2 ð 5 huevos, n = 124 

nidos). La incubación fue realizada exclusivamente por la hembra y comenzó con la puesta 

del anteúltimo huevo, totalizando 12.8 ± 0.1 días (rango: 12 ð 14 días, n = 31 nidos). La 

eclosión de los huevos fue asincrónica, es decir, los huevos eclosionaron en días 

consecutivos, y el éxito de eclosión fue de 0.82 ± 0.03 (n = 51). Observamos reducción de 

nidada en el 37% de los nidos, y el éxito de volantoneo fue de 0.83 ± 0.03 (n = 46 nidos). 

Los nidos exitosos produjeron en promedio 2.5 ± 0.1 volantones (n = 46 nidos). No 

observamos que el tamaño de puesta, el éxito de eclosión ni el éxito de volantoneo varie 

temporadas y tipos de ambientes reproductivos (pruebas de Kruskal-Wallis con P > 0.05; 

Tabla 3.2). 
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Tabla 3.2. Mediana y rango intercuartílico (IQR) de los parámetros reproductivos del 

Tordo Amarillo para los cinco años y los cinco ambientes reproductivos analizados. 

Informamos los resultados de las pruebas de Kruskal-Wallis para la comparación de cada 

parámetro entre años y tipos de ambiente. 

 

Tamaño de puesta Éxito de eclosión Éxito de volantoneo 

 Mediana IQR n Mediana IQR n Mediana IQR n 

Año 
 

2015 4 1 22 1 0.27 8 1 0.25 3 

2016 4 1 24 1 0.05 12 1 0.12 7 

2017 4 1 10 1 0.00 4 0.75 0.25 3 

2018 4 1 37 1 0.33 21 1 0.25 17 

2019 4 1 31 1 0.37 7 1 0.33 17 

Kruskal-Wallis H4 = 0.73, P = 0.95 H4 = 3.78, P = 0.43 H4 = 1.30, P = 0.86 

Ambiente reproductivo 

Bañados 4 1 46 1.00 0.25 17 1 0.33 25 

Bordes de 

cultivo 

4 1 18 1.00 0.00 13 0.80 0.25 7 

Cultivo 4 0.25 13 0.77 0.16 4 0.41 0.31 4 

Banquinas 4 1 25 0.75 0.33 13 1 0.19 10 

Potreros 

pastoreados 

3.55 3.5 1 1.00 0.00 4 0.75 0.33 5 

Kruskal-Wallis  H4 = 4.85, P = 0.30 H4 = 6.82, P = 0.14 H4 = 7.41, P = 0.11 
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Fracaso de nidos 

La depredación fue la principal causa de fracaso de nidos (76%, n = 127, ɢ
2
 = 326, P < 

0.001, n = 168 nidos), seguida por el parasitismo de cría (10%, n = 17), el pisoteo de nidos 

por maquinaria agrícola, jabalíes (Sus scrofa) y ganado doméstico (6%, n = 10), el 

abandono de nidos (5%, n = 8), y por fuertes tormentas tras las cuales los nidos se 

encontraron caídos o inundados (3%, n = 6; Tabla 3.3 y Figura 3.4)  Los potenciales 

depredadores de nidos que detectamos en las colonias reproductivas incluyeron rapaces 

como el halcón plomizo (Falco femoralis), gavilán planeador (Circus buffoni), y el 

chimango (Milvago chimango); reptiles como el lagarto overo (Salvator merianae) y 

culebra de pastizal (Philodryas patagoniensis); mamíferos como el zorro de monte 

(Cerdocyon thous), gato montés (Leopardus geoffroyi), aguará popé (Procyon cancrivorus), 

y ratas de bañado del género Holochilus. 
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Figura 3.4. Fotografías de las distintas causas de fracaso de nidos de Tordo Amarillo. (A) 

depredación por Leopardus geoffroyi en pichones de cuatro días de edad; (B) adultos de 

Tordo Amarillo ahuyentando un Circus buffoni de la colonia; (C) maquinaria agrícola 

operando en las inmediaciones de una colonia, el macho de la fotografía se encuentra 

posado a metros de su nido; y (D) jabalí registrado cerca de una colonia reproductiva donde 

el 22% de los nidos fracasó por pisoteo de jabalíes. 
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Tabla 3.3. Causas de fracaso de nidos de Tordo Amarillo por ambiente reproductivo 

durante las temporadas 2015ð2019 en Argentina (n = 168 nidos). Se indica la proporción 

de nidos que fracasaron debido a depredación, parasitismo de cría por Molothrus 

bonariensis, destrucción por tormentas, abandono y pisoteo de ganado o maquinaria 

agrícola. (* ) P < 0.001. 

 

Parasitismo de cría 

Discriminamos entre huevos de Tordo Amarillo y Tordo Renegrido por su diferencia de 

forma y tamaño (Figura 3.5). Los huevos de Tordo Renegrido fueron, en promedio, más 

largos (ɓ = -0.064, P < 0.001), más anchos (ɓ = -0.177, P < 0.001) y más pesados (ɓ = -

0.422, P < 0.001) que los de Tordo Amarillo (Tabla 3.4). También observamos que los 

huevos parásitos tienen una forma más redondeada en comparación con los huevos del 

Tordo Amarillo, que presentan una forma más alargada (W = 1014, P < 0.01, n = 195 

huevos). 

Tabla 3.4. Medidas de huevos de Tordo Amarillo (Xanthopsar flavus) y tordo Renegrido 

(Molothrus bonariensis). 

Especie 
Largo (mm) Ancho (mm) Peso (g) 

n 
Media EE Media EE Media EE 

Xanthopsar flavus 22.86 0.05 17.03 0.03 3.19 0.02 129 

Molothrus bonariensis 23.80 0.16 19.90 0.16 4.57 0.07 66 

Ambiente  

reproductivo 

Depre

dación 

Parasitismo 

de cría 
Tormentas Abandono Pisoteo n 

Bañados 0.85*  0.05 0.02 0.08 0.00 73 

Bordes de cultivo 0.85*  0.07 0.00 0.00 0.07 27 

Cultivos 0.73*  0.07 0.00 0.00 0.20 15 

Banquinas 0.69*  0.03 0.17 0.03 0.07 29 

Potreros pastoreados 0.46*  0.38*  0.00 0.04 0.13 24 
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Figura 3.5. Fotografías ilustrando la diferencia entre huevos y pichones de Tordo Amarillo 

(X. flavus) y Tordo Renegrido (M. bonariensis): (A) Huevos de X. flavus numerados por 

orden de aparición y huevo de M. bonariensis sin numerar, (B) detalle del huevo 4 picado 

durante el parasitismo, (C, D) nidos en incubación con distinta intensidad de parasitismo, 

(E) pichón de M. bonariensis y de (F) X. flavus, y (G) nido parasitado en etapa de 

pichones.  
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La proporción promedio de nidos parasitados fue del 28%, y esta varió entre los 

diferentes tipos de ambientes reproductivos analizados (ɢ
2
 = 56.7, df = 4, P < 0.001, n = 

223 nidos, Figura 3.6.B). Los potreros pastoreados tuvieron la mayor proporción de 

parasitismo de cría (78%), mientras que los bañados fueron los ambientes con menor 

parasitismo (10%; OR = 31.6, df = 1, P < 0.001). Asimismo, en los potreros pastoreados el 

parasitismo de cría y la depredación condujeron a tasas similares de fracaso de nidos (ɢ
2
 = 

3.40, gl = 1, P > 0.05, n = 21 nidos). Esto difiere del resto de los ambientes en donde la 

depredación fue la única causa principal del fracaso de nidos (P < 0.001; Tabla 3.3). 

Además, los otros tipos ambientes intervenidos (i.e. cultivos y banquinas) también tuvieron 

altos niveles de parasitismo, aunque no fue significativamente mayor que el parasitismo 

presente en bordes de cultivos (Figura 3.6.B).  

Durante la incubación, la intensidad de parasitismo fue de 2 huevos por nido 

(promedio 1.78 ± 0.12, rango 1 ð 6 huevos), y no varió entre tipo de ambiente (H4 = 1.39, 

P > 0.05, n = 61 nidos). El 84% de los nidos parasitados tenían al menos un huevo picado. 

El promedio de huevos picados por nido parasitado fue de 1.31 ± 0.11 (rango: 1 ð 2 

huevos, n = 19 nidos). La picadura de huevos redujo a la mitad el tamaño promedio de 

nidada, de 3.31 ± 0.19 a 1.89 ± 0.23 huevos (prueba de Wilcoxon: Z = 171, P < 0.001, n = 

19 nidos). De estos nidos, el 37% fue depredado, el 26% fue abandonado debido a las 

picaduras, en el 16% únicamente eclosionaron pichones de Tordo Renegrido, el 10% se 

inundó y el 10% fue exitoso. 

En los nidos en etapa de pichones, la intensidad de parasitismo promedio fue de 1.39 

± 0.09 pichones por nido (rango 1 ð 3), y no difirió  entre tipo de ambiente (H4 = 1.29, P > 

0.05, n = 28 nidos). Debido a que en gran parte de los nidos parasitados eliminamos los 
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pichones parásitos que eclosionaron, no pudimos evaluar si el parasitismo de cría reduce 

por competencia el crecimiento y la supervivencia de los pichones de Tordo Amarillo.  

3.3.2 Supervivencia de los nidos 

Durante los cinco años de estudio, la tasa de supervivencia diaria de nidos (TSD) promedio 

para todo el ciclo de nidificación fue de 0.90 ± 0.08, lo que se traduce en una probabilidad 

acumulada de supervivencia promedio del 6% (n = 223 nidos). Los modelos que 

incorporaron las variables tamaño de colonia, avance lineal de la temporada, edad y altura 

del nido mostraron un ajuste peor en comparación con el modelo nulo el cual asume TSD 

constante (Tabla 3.5). Por otro lado, el modelo más parsimonioso consideró el año, el 

avance cuadrático de la temporada y por el tipo de ambiente reproductivo, con un peso de 

Akaike de 0.98 (Tabla 3.5). Consecuentemente, observamos que la probabilidad 

acumulada de supervivencia de nidos fue mayor en nidos ubicados en bañados y menor en 

los ubicados en potreros pastoreados (Tabla 3.6, Figura 3.6.A). Los cultivos y banquinas 

tuvieron coeficientes negativos para la TSD, y los bordes de cultivos tuvieron un 

coeficiente ligeramente positivo (Tabla 3.6). Sin embargo, para estos tres tipos de 

ambientes, el intervalo de confianza del 95% incluyó el cero (0), sugiriendo que no existe 

una influencia significativa sobre la TSD (Tabla 3.6), posiblemente por el bajo tamaño 

muestral presente en algunos de los ambientes analizados. Los modelos que incorporaron la 

tendencia cuadrática del avance de temporada tuvieron un fuerte apoyo e influyeron 

positivamente en la TSD (Tabla 3.6), demostrando que el éxito de nidificación disminuyó 

inicialmente y luego aumentó con el avance de la temporada de cría (Figura 3.7). El año de 

reproducción también tuvo un efecto sobre la TSD, observando una menor probabilidad 

acumulada de supervivencia de nidos en las temporadas 2015 (1%) y 2017 (2%), valores 
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intermedios en las temporadas 2016 (6%) y 2018 (6%), y la mayor observada durante el 

2019 (11%). 

Tabla 3.5. Resumen de los 12 modelos seleccionados a priori. La tabla muestra el soporte 

para cada modelo predictivo de tasa de supervivencia diaria de los nidos (TSD) del Tordo 

Amarillo durante las temporadas 2015ð2019 en Argentina (n = 223 nidos). T = término 

lineal para avance de temporada; TT = término cuadrático para avance de temporada; S(.) = 

modelo nulo asumiendo TSD constante; AICc = criterio de información de Akaike 

corregido para muestras pequeñas; ȹAICc = diferencia entre el AICc del modelo 

seleccionado con respecto al AICc más bajo; k = número de parámetros del modelo; wi = 

peso del modelo, indicando el soporte relativo de cada modelo dentro del grupo de modelos 

candidatos. 

Modelo ȹAICc wi k 

S (Ambiente reproductivo + Año + TT)   0
a
 0.98 11 

S (Ambiente reproductivo + Año) 9.76 0.01 9 

S (Año + TT) 12.29 0.01 7 

S (Ambiente reproductivo + TT) 13.17 0.00 7 

S (Año) 15.16 0.00 5 

S (TT) 19.02 0.00 2 

S (Ambiente reproductivo) 20.26 0.00 5 

S (.) 21.54 0.00 1 

S (T) 22.81 0.00 2 

S (Tamaño de colonia) 23.52 0.00 2 

S (Edad del nido) 23.54 0.00 2 

S (Altura del nido) 23.55 0.00 2 

 
a
AICc 701.78    
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Tabla 3.6. Coeficiente estimado (ɓ), error estándar (EE), e intervalos de 

confianza del 95% (IC95%) para las variables explicatorias utilizadas en el 

modelo predictivo de la TSD del Tordo Amarillo en Argentina (n = 223 nidos). ɓ 

= pendiente de cada variable, indica cómo varían las probabilidades logarítmicas 

de la TSD de cada variable en relación a la TSD constante; TT = término 

cuadrático del avance de temporada.  

 

Variables  

explicativas 

ɓ EE 

IC95% 

Inferior Superior 

TT 0.32E-03 0.17E-03 0.17E-04 0.65E-03 

Bañados  2.31 0.12  2.07  2.56 

Bordes de cultivo  0.04 0.23 -0.42  0.50 

Cultivos -0.44 0.31 -1.04  0.16 

Banquinas -0.48 0.24 -0.93  0.01 

Potreros pastoreados -0.60 0.25 -1.09 -0.10 
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Figura 3.6. Los nidos de Tordo Amarillo tuvieron (A) tasas de supervivencia 

diaria bajas y (B) altos niveles de parasitismo de cría en ambientes con uso 

agropecuario durante las temporadas reproductivas 2015ð2019 en Argentina 

(n = 223 nidos). Las barras representan los errores estándar. Las diferentes 

letras diferentes indican diferencias significativas (test exacto de Fisher, P < 

0.05).  
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Figura 3.7. Tendencia cuadrática de la supervivencia diaria de nidos a lo largo 

de la temporada reproductiva del Tordo Amarillo (n = 223 nidos). Las líneas 

continuas representan la TSD mientras que las líneas punteadas representan el 

intervalo de confianza inferior (líneas punteadas cortas) y superior (líneas 

punteadas largas). 

 

 

3.4 Discusión 

Este capítulo proporciona una descripción de la biología reproductiva del Tordo Amarillo, 

y evidencia por primera vez el efecto que tienen los diferentes usos del suelo sobre su éxito 

reproductivo. La probabilidad acumulada de supervivencia durante todo el ciclo de 

nidificación fue de 1% ï 9% en los ambientes estudiados. Los valores más bajos se 
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observaron en los ambientes con ganadería, mientras que los nidos presentes en ambientes 

sin actividad productiva directa, como los bañados, mostraron las tasas de supervivencia 

más altas. Aun así, los valores fueron inferiores a los reportados para otras especies que 

nidifican en pastizales, como el Pecho amarillo (13%; Mermoz y Reboreda 1998), el 

Capuchino Iberá (16%; Browne et al. 2021) y el Yetapá de collar (23%; Di Giacomo et al. 

2011). Por otro lado, como era de esperar para una especie que nidifica en pastizal, la 

depredación fue la principal causa de fracaso de los nidos, seguida por el parasitismo de 

cría y el pisoteo de los nidos por ganado y maquinaria agrícola. Además, observamos un 

mayor nivel de parasitismo de cría en campos pastoreados, en donde de hecho, observamos 

una mayor presencia de Tordos Renegridos (Pucheta datos no publicados). Nuestros 

resultados sugieren que los ambientes con uso productivo y menor estructura y cobertura 

vegetal, pueden aumentar la depredación y el parasitismo de cría, lo que podría reducir la 

supervivencia de los nidos. Por lo tanto, dentro de matrices agrícolas o ganaderas, los 

ambientes sin uso productivo podrían funcionar como refugios naturales para garantizar la 

reproducción del Tordo Amarillo. La presencia de estos refugios podrían ser clave para 

aumentar las posibilidades de éxito en la nidificación de la especie. 

El éxito de nidificación estimado fue un 15,3% inferior al registrado en las mismas 

poblaciones hace dos décadas, lo que indica una disminución en el éxito reproductivo de la 

especie a lo largo del tiempo, especialmente en Entre Ríos (Fraga et al. 1998). Además, la 

supervivencia mostró una tendencia cuadrática en función del avance de la temporada, 

siendo mayor al principio y al final de la temporada y decreciendo a mitad de la misma. 

Patrones similares se observaron en especies amenazadas como el Tordo Tricolor (Agelaius 

tricolor; Weintraub et al. 2016) y el Capuchino Corona Gris (Sporophila cinnamomea; 
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Rosoni et al. 2023); y suele atribuirse a cambios en la abundancia de depredadores, 

disponibilidad de alimento y cobertura de la vegetación a lo largo de la temporada 

reproductiva (Davis 2005, Grant et al. 2005). Además, en aves coloniales, como el Tordo 

Amarillo, la variación en la densidad de nidos en la colonia a lo largo de la temporada 

podría atraer más depredadores y Tordo Renegridos, aumentando potencialmente el riesgo 

de depredación y parasitismo de cría (Clotfelter y Yasukawa 1999, Stokes y Boersman 

2000, Banda y Blanco 2009). Sin embargo, no pudimos evaluar este aspecto debido a que la 

variable ñtama¶o de coloniaò la definimos asignando un único valor para cada colonia a lo 

largo de la temporada. Dado que la depredación fue la principal causa de fracaso en la 

nidificación, hipotetizamos que fluctuaciones en la comunidad de depredadores serían las 

responsables de las variaciones estacionales observadas en el éxito de nidificación. 

Desafortunadamente no pudimos probar esta hipótesis ya que no estimamos la abundancia 

de depredadores de nidos. Por otro lado, observamos que los bañados presentaban las tasas 

de supervivencia más elevadas, y en estudios previos se destacaron los bajos y zonas 

húmedas como el principal hábitat de nidificación utilizado por el Tordo Amarillo (Fraga et 

al. 1998, Dias y Maurício 2002, Mohr et al. 2017). Dado que los bañados están compuestos 

por vegetación densa emergente, podrían proporcionar un buen ocultamiento para lo.0s 

nidos y una alta disponibilidad de alimento para los pichones (Whittingham y Evans 2004). 

La anegación de estos ambientes podría también limitar el acceso de ciertos depredadores 

terrestres a los nidos (Suvorov et al. 2014). Por lo tanto, los bañados pueden actuar como 

refugios reproductivos, brindando sitios de alta calidad dentro de matrices agrícolas (Evans 

2004, Douglas et al. 2021). 
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Los potreros pastoreados fueron los ambientes donde registramos las tasas de 

supervivencia de nidos más bajas. Esto coincide con lo observado para otras especies de 

pastizal en Sudamérica, para las cuales la ganadería ha sido identificada como una de las 

amenazas más frecuentes (Douglas et al. 2023). El alto nivel de fracaso de los nidos 

detectado en este tipo de ambiente podría atribuirse a un incremento en la depredación 

provocada por las perturbaciones antropogénicas (Evans 2004, van Vliet et al. 2020). Estas 

perturbaciones podrían favorecer la actividad de depredadores generalistas, como serpientes 

y pequeños mamíferos, que se suman a la presión causada por los depredadores típicos del 

pastizal (Klug et al. 2009, Pretelli et al. 2015). El pastoreo también puede resultar en 

coberturas simples y homogéneas de vegetación. Las pasturas implantadas, comúnmente 

utilizadas en campos ganaderos exhiben una baja estructura y diversidad de especies 

vegetales, lo que puede resultar en una disminución del ocultamiento de los nidos y facilitar 

su detección por parte de depredadores visuales (Whittingham y Evans 2004, Beja et al. 

2013, Little et al. 2015). Además, en estos campos también registramos la destrucción de 

nidos por el pisoteo de ganado. Asimismo, en el noreste argentino es una región donde el 

fuego se ha utilizado durante siglos para regeneración de pasturas de manejo ganadero, 

habiéndose registrado que las quemas frecuentes impactan directamente en el éxito 

reproductivo de las aves que nidifican en pastizales (Di Giacomo et al. 2011a, Azpiroz et al. 

2012, Bahía y Zalba 2019). Si bien el Tordo Amarillo utiliza pastos cortos de áreas 

quemadas para forrajear, puede tardar hasta tres años en volver a nidificar en un sitio 

afectado por el fuego (Petry y Krüger 2010), una frecuencia similar a la observada para el 

Yetapá de Collar (Alectrurus risora; Di Giacomo et al. 2011a). Aunque en este estudio no 

abordamos el efecto del fuego, es importante considerar los posibles impactos de las 

quemas en la reproducción de la especie en investigaciones futuras, dado su uso frecuente y 
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el potencial impacto en la estructura de la vegetación y la destrucción directa de los nidos. 

Además, es importante señalar que, aunque las forestaciones no fueron consideradas en este 

estudio debido a que el Tordo Amarillo no las utiliza para nidificar, estas sustituyen su 

hábitat natural y eliminan la posibilidad de que haya nidos. Esto representa una amenaza 

aún mayor que otros usos del suelo, como la ganadería intensiva, ya que resulta en una tasa 

de supervivencia nula para el Tordo Amarillo, en lugar de simplemente baja.  

El parasitismo de cría estuvo asociado a una reducción en la supervivencia de los 

nidos del Tordo Amarillo. Si bien la presencia de parasitismo ya había sido reportada para 

esta especie, hasta el momento no se había analizado su impacto en el éxito reproductivo 

(Fraga et al. 1998). El parasitismo de cría puede reducir el éxito reproductivo del 

hospedador de diferentes formas, e inclusive provocar el fracaso total de la nidada por 

abandono o destrucción de la puesta por el picoteo de huevos (Astié y Reboreda 2006, 

Tuero et al. 2007). El Tordo Renegrido es una especie que se encuentra presente en toda 

Sudamérica, y su expansión poblacional es favorecida por la transformación del hábitat y 

los cambios en las prácticas agrícolas (Cruz et al. 1985, Ortega 1998). En concordancia con 

esto, encontramos una mayor proporción de nidos parasitados en potreros pastoreados, 

sugiriendo una estrecha asociación entre la presencia de ganado y el parasitismo por Tordo 

Renegrido. Esto podría deberse al hecho de que esta especie frecuentemente se alimenta de 

los granos presentes en comederos vacunos o derramados por los silos, además de 

aprovechar los artrópodos espantados por el ganado mientras pasta, así como los presentes 

en el excremento vacuno (Morrison et al. 1997, Mermoz et al. 2020). Además, la tasa de 

parasitismo de cría que registramos en este estudio dentro de los potreros pastoreados fue 
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más del doble de la reportada en años anteriores, probablemente como consecuencia de la 

expansión e intensificación agrícola en las áreas de estudio (Fraga et al. 1998). 

Los ambientes de banquinas, cultivos y bordes de cultivos no tuvieron un efecto 

significativo en la supervivencia de nidos. Sin embargo, los coeficientes sugirieron una 

menor supervivencia en los nidos ubicados en banquinas y cultivos, y una mayor 

supervivencia en los nidos situados en bordes de cultivos. Notablemente, los bordes de 

cultivo mostraron una probabilidad acumulada de supervivencia similar a la de los nidos 

presentes en bañados. Esto sugiere que, a pesar de no ser el hábitat más óptimo en términos 

de éxito reproductivo, las zonas con vegetación nativa espontánea podrían proporcionar 

refugio para los nidos, lo que podría resultar en mayores tasas de supervivencia en 

comparación con los nidos ubicados en ambientes con usos agrícolas o ganaderos. Por 

último, los coeficientes observados en cultivos y banquinas indicaron que los nidos de estos 

ambientes tienen una supervivencia inferior a la TSD media. Esto podría ser consecuencia 

del desmalezado mecánico y las quemas a las que se someten anualmente los bordes de 

caminos como medida de manejo vial. Estas actividades pueden provocar la destrucción de 

nidos y la homogeneización de estructura de la vegetación de los caminos y banquinas 

(Bergin et al. 2000, Kentie et al. 2015, DePalma y Mermoz 2019). Además, los nidos 

ubicados en tierras de cultivo son más vulnerables a los depredadores, agroquímicos, 

maquinarias agrícolas y a las fluctuaciones en las fechas de labranza y cosecha. Se 

reconoce que estos factores afectan directamente a la mortalidad de las aves y la 

destrucción de nidos (Ponce et al. 2018, Moreau et al. 2022). En este estudio, de hecho, 

hemos documentado varios eventos donde maquinaria agrícola atropelló y destruyó nidos 

de Tordo Amarillo. 
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La temporada reproductiva del Tordo Amarillo fue altamente sincrónica, y la 

renidificación ocurrió exclusivamente después de intentos de reproducción fallidos. La 

sincronía reproductiva es común en especies coloniales, ya que puede conllevar beneficios 

como la dilución de la presión de depredación o una mayor eficiencia en la búsqueda de 

alimento durante el forrajeo en grupo (Emlen y Demong 1975). A diferencia de los 

resultados reportados por Fraga 2005, en este estudio encontramos que la sincronía 

reproductiva no sólo ocurrió dentro de una misma colonia, sino también entre colonias, 

sugiriendo que la sincronía reproductiva en esta especie probablemente esté mediada por 

condiciones ambientales a gran escala como la disponibilidad de alimento y recursos para 

la nidificación (Lack 1968, Westneat 1992). El anillado de individuos nos permitió 

documentar por primera vez para la especie eventos de renidificación. A diferencia de 

algunos ictéridos como el Trupial (Icterus icterus), que produce múltiples nidadas en una 

misma temporada, los segundos intentos reproductivos en el Tordo Amarillo ocurrieron 

únicamente luego de intentos fallidos sugiriendo que la especie produce una sola nidada por 

temporada reproductiva (Lindell y Bosque 1999). Además, los segundos intentos los 

registramos únicamente cuando el nido fracasó durante el período de incubación. Esto 

probablemente se debió a la corta duración de la temporada reproductiva o al gran esfuerzo 

invertido por las hembras en la cría de los pichones (Claassen et al. 2014). Por otro lado, los 

parámetros reproductivos estimados y las medidas estructurales de los nidos coinciden con 

lo reportado previamente para la especie (Fraga et al. 1998, Mohr et al. 2017). Cabe 

destacar que, aunque no encontramos diferencias significativas en los parámetros 

reproductivos de la especie entre los distintos tipos de ambientes reproductivos, el éxito de 

volantoneo en cultivos fue considerablemente menor. Esto podría estar relacionado con una 

menor disponibilidad de artrópodos debido al uso de agroquímicos, una estructura de 
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hábitat menos compleja, o una mayor presión de depredadores (Whittingham y Evans 2004, 

Ponce et al. 2014). En nuestro estudio, estas diferencias podrían no haberse detectado en el 

éxito de volantoneo debido al bajo tamaño muestral presente en ambientes de cultivos (4 

nidos) y a la alta variabilidad de datos entre tipos de ambiente. Por último, resaltamos la 

importancia de la sincronía reproductiva en el marco de desarrollo de estrategias de 

conservación para el Tordo Amarillo, ya que proporciona una oportunidad para planificar 

acciones de manejo dentro de una ventana temporal acotada. 

 



 

  

Capítulo 4. 

PARASITISMO POR MOSCAS PHILORNIS  

 

 

Parte de los resultados presentados en este capítulo se encuentran en revisión en 

Zoologischer Anzeiger: Pucheta, M.F, Kopuchian, C., Di Giacomo, A.S., Bulgarella, M., y 

Patitucci, L.D. First record of Philornis (Diptera: Muscidae) parasitizing the threatened 

Saffron-cowled Blackbird in South America with a description of a new Philornis species. 

http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.4774334 

 

 

Víctor Blanco 

http://dx.doi.org/10.2139/ssrn.4774334


Capítulo 4. Parasitismo por moscas Philornis 

78 
 

4.1 Introducción  

Para ciertas poblaciones de aves en peligro, fragmentadas o en declive, las interacciones 

que mantienen con otras especies son clave en determinar su estructura poblacional. La 

depredación, competencia, mutualismo y parasitismo, son interacciones que desempeñan un 

papel fundamental en la estructura y trayectoria de las poblaciones (Bennet y Saunders 

2010). Por ejemplo, las moscas del género Philornis Meinert, 1890 (Diptera: Muscidae), 

son parásitos obligados de nidos reconocidos por infestar numerosas especies de aves en la 

región neotropical, implicando una gran problemática para muchas de ellas (Couri et al. 

2007). La presencia de Philornis sp. se ha reportado para especies en peligro y de 

preocupación para la conservación, como en los Pinzones de Darwin (Geospiza heliobates 

y G. pauper; Fessl y Tebbich 2002), el Cardenal Amarillo (Gubernatrix cristata; 

Domínguez et al. 2015), y la Cotorra Puertorriqueña (Amazona vittata; Snyder 1987). El 

impacto que puede tener este tipo de parasitismo en las especies hospedadoras puede incluir 

la reducción de la condición corporal de los pichones, un aumento en su mortalidad, y el 

abandono de los nidos por parte de los adultos (Rabuffetti y Reboreda 2007, Segura y 

Reboreda 2011). Además, las moscas del género Philornis tienen el potencial de verse 

favorecidas por la deforestación y el cambio climático global (Antoniazzi et al. 2011, 

Manzoli et al. 2011). En este contexto, el parasitismo por moscas Philornis puede 

representar una amenaza adicional para las especies de aves en peligro, colocándolas aún en 

mayor riesgo de extinción (Bulgarella et al. 2019). Aunque en poblaciones grandes los 

efectos de este tipo de parasitismo pueden resultar insignificantes, en poblaciones 

fragmentadas y de tamaño reducido sus efectos podrían resultar devastadores. 
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Varios estudios han documentado el impacto negativo del parasitismo por Philornis, 

evidenciado en una disminución del crecimiento y la supervivencia de los pichones 

hospedadores (O'Connor et al. 2010b, Segura y Reboreda 2011, Gonzalez et al. 2022), así 

como un aumento en la mortalidad de los juveniles después de abandonar el nido (Arendt 

1985). Si bien las moscas Philornis no son parásitas en la etapa adulta, en su estadio larval 

es un parásito obligado de nidos y pichones. Las larvas pueden ser coprófagas de vida libre, 

semi-hematófagas de vida libre o hematófagas subcutáneas. Éste último caso es el más 

común (82% de las especies), y las larvas se alimentan de los pichones durante cuatro a 

ocho días hasta pupar en el material del nido (Löwenberg-Neto 2008, Dudaniec y 

Kleindorfer 2006). Los costos del parasitismo en términos de fitness pueden variar 

considerablemente dependiendo de la especie hospedadora y de la especie de mosca 

involucrada (Manzoli et al. 2013, Bulgarella et al. 2019). Además, la prevalencia, la 

intensidad y la edad de infestación también pueden determinar los efectos del parasitismo 

en la aptitud de las aves, pudiendo variar desde no tener ningún impacto hasta afectar el 

crecimiento de los pichones e incluso provocar su muerte (Knutie et al. 2016, Gonzalez et 

al. 2022). Por ejemplo, en el Volatinero (Volatinia jacarina) y Fiofío de la Chapada 

(Guyramemua affine) se reportó que el parasitismo de Philornis tuvo efectos leves en el 

crecimiento de los pichones y no se encontraron diferencias en la supervivencia entre nidos 

parasitados y no parasitados (Lopes y Marini 2005, Biagolini-Jr y Macedo 2021). Por otro 

lado, en especies como el Churrinche (Pyrocephalus rubinus), la Tacuarita Azul (Polioptila 

dumicola) y el Naranjero (Pipraeidea bonariensis), hallaron una asociación negativa entre 

varios parámetros del crecimiento y supervivencia de los pichones y la intensidad del 

parasitismo (Gonzalez et al. 2022). Sin embargo, estas diferencias en el efecto del 

parasitismo sobre los hospedadores también pueden estar influenciadas por variaciones en 
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el grado de virulencia de la especie parásita, así como por las defensas anti-parasitarias 

presentes en cada especie de hospedador (Knutie et al. 2016).  

Aunque los factores exactos que determinan la intensidad del parasitismo por 

Philornis aún no están completamente claros, el hecho de que estos organismos sean 

ectotérmicos implica que su desarrollo y supervivencia están sujetos a variaciones 

climáticas, como la temperatura y la precipitación (Manzoli et al. 2011). Por ejemplo, 

condiciones más húmedas favorecen la proliferación de Philornis downsi, que parasita a los 

pichones con mayor intensidad en años de alta precipitación (Dudaniec et al. 2007). De 

manera similar, en una comunidad de aves de bosque en Santa Fe (Argentina), la intensidad 

del parasitismo aumenta exponencialmente con la temperatura y las precipitaciones, y esta 

mayor intensidad se ha asociado con un aumento en la probabilidad de muerte de los 

pichones (Antoniazzi et al. 2011). Esto destaca la importancia de comprender cómo las 

variaciones climáticas influyen en la dinámica parásito-hospedador, o que permite el 

desarrollo de estrategias de conservación que se ajusten a estas fluctuaciones y optimicen la 

protección de las especies afectada. 

El género Philornis se encuentra compuesto por alrededor 50 especies distribuidas 

principalmente en Sudamérica (Carvalho et al. 2005). En Argentina actualmente se 

reconocen cuatro especies: P. blanchardi, P. downsi, P. seguyi y P. torquans (Couri et al. 

2009, Silvestri et al. 2011). Conocer las especies parásitas es fundamental para entender su 

ecología, biología y dinámica con el hospedador. Sin embargo, la taxonomía del género 

Philornis resulta desafiante debido a la variación intraespecífica que posee en aspectos 

morfológicos (Gomes et al. 2022). La identificación taxonómica de las Philornis que 

parasitan al Tordo Amarillo no se aborda en este capítulo; sin embargo, en el Anexo 1 de 

esta tesis se presentan detalles sobre la identificación y características de estas especies, 
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incluyendo el registro de una nueva especie para la ciencia, basada en análisis morfológicos 

y genéticos. 

4.1.1 Objetivos 

Hasta el momento no se había documentado el parasitismo por Philornis en el Tordo 

Amarillo. Esto destaca la importancia de estudiar la interacción parásito-hospedador, 

especialmente en esta especie amenazada, ya que el parasitismo podría estar contribuyendo 

a regular sus poblaciones. El objetivo general de este capítulo es describir el parasitismo 

por larvas Philornis en el Tordo Amarillo, y para ello nos propusimos: (1) determinar la 

prevalencia e intensidad del parasitismo y cómo la variación climática interanual influye en 

este efecto, y (2) estudiar el efecto del parasitismo en la supervivencia de los pichones. En 

este capítulo buscamos entender si este tipo de parasitismo representa una amenaza para la 

nidificación del Tordo Amarillo y cómo puede afectar viabilidad de los pichones. 

 

4.2 Metodología específica 

4.2.1 Toma de datos  

 Durante las temporadas reproductivas de 2015 a 2022, registramos la presencia de larvas 

de la mosca Philornis spp. en pichones de Tordo Amarillo de las poblaciones de Corrientes 

y Entre Ríos. Visitamos los nidos con pichones cada 2ï3 días hasta que el nido resultó 

exitoso o fracasado (ver Capítulo 2). Revisamos minuciosamente cada pichón en busca de 

larvas. En caso de encontrarlas, registramos la cantidad de pichones infestados por nido, el 

número de larvas por pichón, y posteriormente procedimos a extraerlas para su 

caracterización. 
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Figura 4.1. Fotografías ilustrando la presencia de larvas de Philornis en el tegumento de 

pichones de Tordo Amarillo. 

 

4.2.2 Análisis de datos 

Para analizar el parasitismo por larvas de mosca consideramos los nidos donde los pichones 

sobrevivieron por lo menos hasta los 4 días de edad (n = 171). Esto se debe a que 

generalmente los casos de parasitismo ocurren en la etapa temprana de los pichones, 

cuando la piel está más expuesta y más susceptible a la infestación por larvas (Rabuffetti y 

Reboreda 2007, Segura y Reboreda 2011). Este criterio nos ayuda a prevenir una 

subestimación en la prevalencia de parasitismo, ya que, si los nidos son depredados antes 

de los 4 días podríamos no detectar si hubieran sido infestados. Estimamos la prevalencia 

de parasitismo como la proporción de nidos con al menos un pichón infestado sobre la 

cantidad de nidos totales. También estimamos la proporción de pichones infestados por 

nido y la intensidad del parasitismo, calculada como el número de larvas presentes en cada 
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pichón. Para evaluar si hubo diferencias en la prevalencia de parasitismo entre temporadas 

reproductivas utilizamos una prueba exacta de Fisher, y realizamos comparaciones entre 

pares de años utilizando la prueba de Fisher para variables binarias con el paquete 

ñRVAideMemoireò (Herv® 2022). Para evaluar si la proporci·n de pichones infestados por 

nido varió entre las temporadas reproductivas estudiadas utilizamos una prueba de Kruskal-

Wallis, mientras que para evaluar diferencias en la intensidad del parasitismo por pichón 

utilizamos un modelo lineal generalizado mixto (paquete glmmTMB) con una distribución 

Poisson, contemplando el anidamiento de los pichones pertenecientes a un mismo nido. 

En el 69% de los nidos parasitados, removimos las larvas de los pichones como 

medida de manejo preventiva. Sin embargo, para estimar el efecto del parasitismo sobre la 

especie, calculamos y comparamos la supervivencia de los pichones entre nidos sin 

parasitismo y nidos parasitados en los cuales no se realizaron remociones de larvas. La 

supervivencia de pichones la calculamos como la proporción de pichones nacidos que 

lograron abandonar exitosamente el nido. Para esto, consideramos únicamente los nidos 

encontrados durante la etapa de construcción, puesta o incubación en los que los pichones 

hayan eclosionado, no hayan sido depredados y no se haya realizado la remoción de larvas 

de ninguno de los pichones. Para determinar si hubo diferencias en la supervivencia de los 

pichones entre nidos parasitados y no parasitados utilizamos la prueba no paramétrica U de 

Mann-Whitney.  

Para evaluar el impacto del clima en el parasitismo, utilizamos datos climáticos 

correspondientes al periodo reproductivo. Recurrimos a información sobre la precipitación 

acumulada y la temperatura promedio durante los meses de octubre a diciembre de cada 

temporada reproductiva. Estos datos fueron recolectados por las estaciones meteorológicas 
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de la ciudad de Mercedes y de la estancia La Sirena en la cuenca del río Aguapey. 

Examinamos las variaciones en la prevalencia e intensidad de parasitismo en función de los 

datos climáticos utilizando una correlación de Spearman. Todos los análisis estadísticos los 

realizamos en el software R 4.1.1 (R Core Team 2020).  

4.2.3 Muestreo de Philornis  

Para identificar qué especies parasitan al Tordo Amarillo recolectamos muestras de 

Philornis durante las temporadas reproductivas de 2017-2019. Extrajimos larvas (n = 69) 

del tejido subcutáneo de 50 pichones infestados pertenecientes a 26 nidos distintos. Las 

larvas se removieron a mano y con la ayuda de pinzas quirúrgicas. Diez de las larvas 

recolectadas se conservaron en etanol 96% en microtubos de 1.5 ml, mientras que las 59 

larvas restantes fueron criadas hasta alcanzar el estadio de mosca adulta. Cada larva se 

colocó de manera individual en un recipiente transparente de plástico de 5x3 cm con 

agujeros de ventilación y algodón seco como sustrato para que se desarrolle la pupa, 

utilizando una proporción de 1:4 parte de algodón por espacio del recipiente. Mantuvimos 

los recipientes a condiciones de iluminación y temperatura ambiente hasta que emergieron 

las moscas adultas. Una vez que los adultos emergieron y murieron, se almacenó a cada 

uno en seco individualmente dentro de un microtubo de 1.5 ml (BIOLOGIX, China). Cada 

mosca adulta criada a partir del estadio larval estuvo asociada con una pupa y fueron 

posteriormente caracterizadas genética y morfológicamente (Figura 4.2 y Anexo 1). En 

otros casos, recopilamos las pupas directamente de los nidos (Figura 4.3). Una vez 

concluida la actividad reproductiva recolectamos los nidos y los trasladamos al laboratorio 
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para desarmarlos. Encontramos un total de 57 puparios entre el material de nueve nidos 

distintos, y los almacenamos de manera individual en seco en un microtubo de 1.5 ml. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2. Cuadro ilustrativo de los pasos metodológicos para la identificación 

taxonómica genética y morfológica de las Philornis (Anexo 1). Fotografía del adulto de 

Philornis aguapey sp. nov. tomada por el Dr. Patitucci en un estereomicroscopio Olympus 

SZX 16. 

 

Figura 4.3. (A) Desarmado del nido, con la estructura externa del nido arriba y la cámara 

de incubación debajo. (B) Detalle de la estructura compacta del material de nidificación, 

donde se encontraron las pupas. (C) Detalle de una pupa. 
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4.3 Resultados 

Durante los siete años de muestreo en la provincia de Entre Ríos sólo encontramos dos 

pichones parasitados por larvas de Philornis, uno en la temporada reproductiva de 2015 y el 

otro en 2019. Ambos pichones tenían tan sólo una larva cada uno. Por otro lado, en la 

provincia de Corrientes detectamos la presencia de parasitismo por Philornis durante las 

temporadas 2015, 2016, 2017, 2018, 2019 y 2021; sin embargo, en 2022 no se encontró 

ningún pichón parasitado. En Corrientes la prevalencia de parasitismo por Philornis fue del 

35% (60 de 171 nidos), y varió entre temporadas reproductivas (F = 23.81, df = 5, P < 

0.005, Figura 4.4). La fecha más temprana en la que encontramos pichones infestados fue 

el 5 de noviembre y la fecha más tardía fue el 20 de diciembre. Registramos la presencia de 

larvas en pichones de entre 4 y 9 días de edad. Encontramos un total de 109 pichones 

parasitados, representando el 24% de los pichones potenciales para parasitar (i.e. pichones 

que alcanzaron los 4 días de edad). La proporción de pichones infestados por nido 

parasitado fue de 0.67 ± 0.04, con una media de 1.93 ± 0.13 pichones infestados por nido 

(rango: 1 ð 4 pichones por nido, n = 60 nidos). No hubo variación en la proporción de 

pichones parasitados por nidos entre temporadas reproductivas (H5 = 10.49, P = 0.06, n = 

60 nidos, Tabla 4.1). Por otro lado, la intensidad mediana de parasitismo fue de 3 larvas 

por pichón, mientras que la intensidad promedio fue de 5.16 ± 0.57 larvas por pichón 

(rango: 1ï37 larvas por individuo), y no varió entre las temporadas reproductivas 

estudiadas (ɢ
2
 = 0.15, gl = 1, P = 0.69, n = 81 pichones, Tabla 4.1). 
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Figura 4.4. Prevalencia de parasitismo de Philornis por temporada reproductiva. Las 

diferentes letras indican diferencias estadísticas (Prueba exacta de Fisher, P < 0.05). 

 

La diferencia en la prevalencia de parasitismo entre temporadas no se correlacionó ni 

con la precipitación acumulada (ɟ = 0.28, P = 0.56) ni con la temperatura media (ɟ = -0.39, 

P = 0.40). Pudimos observar que, aunque hubo una leve asociación entre la prevalencia de 

parasitismo y el incremento en las precipitaciones respecto a la temporada anterior (” = 

0.61), ésta tampoco fue significativa (ὖ = 0.16).  

De los 60 nidos parasitados, el 32% (n = 19) fue depredado antes de que los pichones 

abandonaran el nido y en el 5% (n = 3) no se pudo determinar el estado final, por lo tanto, 

fueron excluidos de los siguientes análisis. De los 38 nidos restantes, el 55% fue exitoso y 
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todos los pichones sobrevivieron, en el 42% (n = 16) algunos pichones abandonaron 

exitosamente el nido mientras que otros murieron y el 3% (n = 1) no produjo ningún 

volantón. El nido que no produjo ningún volantón tenía un único pichón de Tordo Amarillo 

con un alto nivel de infestación (37 larvas detectadas en una misma visita). La 

supervivencia de pichones en nidos parasitados fue de 0.77 ± 0,04 con una media de (n = 

16), mientras que en los nidos no parasitados fue de 0.89 ± 0,03 (n = 92). En promedio, la 

supervivencia de pichones fue menor en nidos parasitados que en los no parasitados 

(prueba de Mann-Whitney; U = 410, P < 0.05). 

 

Tabla 4.1. Síntesis de los datos del parasitismo por larvas de Philornis aguapey sp. nov. en 

nidos de Tordo Amarillo durante las temporadas reproductivas 2015-2019 y 2021, en 

Corrientes, Argentina. Reportamos la prevalencia, la proporción de pichones infestados por 

nido, la intensidad de parasitismo (larvas/pichón) y la fecha en que el primer nido fue 

infestado para cada temporada. 

 

Temporada 

reproductiva 
Prevalencia  

Pichones infestados 

por nido 

Larvas por pichón 

infestado 

Fecha de primera 

infestación  

2015 33% 0.5 

(n = 1 nido) 

2±1 

(n = 2 pichones) 
11 diciembre 

2016 24% 0.73±0.17 

(n = 4 nidos) 

8.75±2.02 

(n = 4 pichones) 
22 noviembre 

2017 25% 0.43±0.12 

(n = 6 nidos) 

7.86±4.90 

(n = 7 pichones) 
26 noviembre 

2018 40% 0.63±0.07 

(n = 18 nidos) 

2.75±1.18 

(n = 4 pichones) 
6 noviembre 

2019 16% 0.93±0.07 

(n = 7 nidos) 

6±1.04 

(n = 14 pichones) 
11 noviembre 

2021 63% 0.69±0.05 

(n = 24 nidos) 

4.58±0.52 

(n = 50 pichones) 
5 noviembre 
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4.4 Discusión 

Este capítulo contiene el primer registro de parasitismo por Philornis en el Tordo Amarillo, 

incluyendo una descripción general del impacto del parasitismo en esta especie amenazada 

e identificando las especies de moscas que lo parasitan. Nuestros resultados indican que la 

incidencia del parasitismo es casi exclusiva de las poblaciones de Corrientes, con 

variaciones en su prevalencia entre las temporadas reproductivas y afectando 

negativamente la supervivencia de pichones en nidos parasitados.  

El parasitismo por larvas de Philornis fue predominantemente observado en pichones 

de Corrientes, mientras que en Entre Ríos sólo encontramos dos pichones parasitados. Esta 

discrepancia entre provincias podría deberse a las diferencias climáticas, ya que el noreste 

de Corrientes tiene una temperatura media anual de 21.5°C y una precipitación de 1,568 

mm, siendo más húmedo y caluroso que el sureste de Entre Ríos en donde la temperatura 

media anual ronda los 18.1°C y la precipitación media anual es de 1280 mm (climate-

data.org). Al ser organismos ectotérmicos, los factores abióticos como la temperatura y la 

humedad influyen significativamente en la distribución y ciclo de vida de las moscas 

Philornis, especialmente en el límite sur de su distribución (Antoniazzi et al. 2011, Cuervo 

et al. 2020). En Corrientes, el Tordo Amarillo nidifica en bañados y zonas anegadas, 

mientras que en Entre Ríos utiliza ambientes intervenidos, como banquinas y suelos 

drenados dentro de paisajes agrícolas. Por lo tanto, debemos considerar que la 

disponibilidad local de moscas también puede verse afectada por la composición y 

estructura vegetal, así como por los pesticidas utilizados en los campos agrícolas dentro 

área de nidificación en Entre Ríos (Biagolini-Jr y Macedo 2021, Bueno et al. 2021). 

Quiroga et al. (2012) propusieron que el material utilizado para la construcción de los nidos 
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puede influir en la presencia de parasitismo, correlacionando la ocurrencia de Philornis con 

la presencia de material seco. Nosotros encontramos que la estructura de los nidos de Tordo 

está formada por una capa externa de pastos gruesos y hojas, generalmente unida en la base 

por barro, y un revestimiento interno compuesto por pastos finos y materiales secos que 

forman la cámara de incubación. Consistentemente, vimos que la composición de los nidos 

difirió entre provincias. Los nidos ubicados en Corrientes contenían barro en su estructura 

basal, mientras que sólo algunos nidos de Entre Ríos tenían barro, y en cantidades 

significativamente menores. Además, cuando desarmamos los nidos en busca de puparios 

de Philornis, los encontramos únicamente en nidos de Corrientes y éstos se encontraban 

inmersos en la estructura de barro del nido (tanto puparios de P. downsi como de P. 

aguapey sp. nov).  

Varios estudios han reportado una fuerte asociación entre la prevalencia e intensidad 

de parasitismo de Philornis y fluctuaciones en las condiciones climáticas (Antoniazzi et al. 

2011, Manzoli et al. 2013). Aunque en este estudio encontramos la prevalencia de 

parasitismo en el Tordo Amarillo varió entre años, no encontramos correlaciones 

significativas con las variables climáticas analizadas, como la temperatura media del 

periodo reproductivo, la precipitación acumulada en cada temporada y el incremento en las 

precipitaciones respecto a la temporada anterior. No obstante, dado que el área de estudio, 

Corrientes, experimenta ciclos marcados de años secos y húmedos (Contreras et al. 2020, 

Smichowski et al. 2022), recomendamos explorar en futuros análisis índices más 

completos, como el SPEI que considera tanto la precipitación como la evapotranspiración. 

Estos índices podrían ayudar a entender las diferencias interanuales observadas, ya que la 

disponibilidad de humedad del ambiente podría influir en la abundancia de moscas 
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Philornis. Además, la ausencia de registros de Philornis en la temporada 2022 pudo haber 

estado relacionada con la extrema sequía experimentada durante el año, sumado al impacto 

de los mega incendios de enero de 2022 que afectó varios de los sitios de nidificación de la 

especie (Saucedo et al. 2023). Dado que el impacto del parasitismo sobre el hospedador es 

contexto-dependiente, es fundamental profundizar en su estudio considerando la 

variabilidad climática intra-anual y la disponibilidad de hospedadores (i.e. con la densidad 

de nidos dentro de las colonias) (Deshpande et al. 2021). Esto permitirá una comprensión 

más completa de la dinámica del parasitismo de Philornis en el Tordo Amarillo. 

El efecto negativo del parasitismo por larvas Philornis se ha documentado 

ampliamente en pichones de Passeriformes (Segura y Reboreda 2011, Quiroga y Reboreda 

2012, Gonzalez et al. 2022). En el caso del Tordo Amarillo, observamos una prevalencia de 

parasitismo del 35%, que está dentro del rango reportado para paseriformes en Argentina 

(9.1 ð 75%; Antoniazzi et al. 2010, Segura y Reboreda 2011, Gonzalez et al. 2022). Sin 

embargo, estos estudios se centran en especies de bosque (talares, espinales) y sabanas, 

habiéndose reportado la presencia de parasitismo en pocas especies que nidifican en 

pastizales o bañados (Salvador y Bodrati 2013). Incluso se ha sugerido que las moscas 

Philornis se encuentran asociadas a ambientes boscosos o arbustivos, representando los 

pastizales abiertos una barrera para el desplazamiento de moscas (Segura y Reboreda 2007, 

Colobo 2022). Sin embargo, en este trabajo encontramos una gran ocurrencia de Philornis 

en nidos de Tordo Amarillo, especie que nidifica en pastizales, así como también se ha 

reportado para otras especies de pastizal en Brasil, como Volatinia jacarina y Sporophila. 

hypoxantha (Biagolini -Jr y Macedo 2020, Franz y Fontana 2021). Además, la prevalencia 

de parasitismo en Tordo Amarillo fue mayor a la reportada en otras especies con problemas 
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de conservación, como el Cardenal Amarillo (22%; Domínguez et al. 2015) y el Capuchino 

Vientre Negro (5%; Rovedder 2011). Por otro lado, la intensidad de larvas Philornis ha 

demostrado reducir considerablemente la supervivencia de pichones (Dudaniec y 

Kleindorfer 2006, O'Connor et al. 2010b). En Tordo Amarillo la intensidad mediana de 

parasitismo fue de 3 larvas por pichón, lo que indica que la mayoría de los pichones 

experimenta niveles de parasitismo relativamente bajos. Aunque en la mayoría de los nidos 

parasitados todos los pichones sobrevivieron, nuestros resultados mostraron que el 

parasitismo reduce la supervivencia de los pichones, posiblemente afectando el éxito 

reproductivo de la especie. Asimismo, observamos un caso extremo con hasta 37 larvas en 

un solo pichón, lo que provocó la muerte del pichón, sugiriendo que cargas elevadas de 

parasitismo pueden comprometer la supervivencia de los pichones. Por lo tanto, aunque no 

hemos podido evaluar el impacto directo del nivel de infestación en la condición corporal 

de los pichones de Tordo Amarillo, no podemos descartar que la carga de parasitismo tenga 

un efecto negativo en su supervivencia. 
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5.1 Introducción 

La depredación es considerada uno de los principales moduladores de la historia de vida en 

las aves (Lima 2009, Martin y Briskie 2009). Particularmente, la depredación de nidos es la 

principal causa del fracaso reproductivo en la mayoría de los Passeriformes, siendo las aves 

obligadas de pastizal que nidifican en el suelo, o cerca de este, las que mayores tasas de 

depredación de nidos sufren (Martin 1993, Remeġ et al. 2012). En Argentina, estudios en 

aves de pastizal amenazadas indican que las tasas de supervivencia de nidos fluctúan entre 

el 4% y el 39% (Di Giacomo et al. 2011, Pretelli y Isacch 2013, Colombo et al. 2021, 

Browne et al. 2021). Estos valores son bajos y resultan preocupantes dado que varias de 

estas poblaciones se encuentran en disminución y enfrentan serios problemas de 

conservación (Azpiroz et al. 2012). 

La depredación tiene un mayor impacto en poblaciones con tamaños pequeños, 

pudiendo acentuar factores como la endogamia y disminuir la variabilidad genética 

(Frankham 2019). La tasa de depredación de nidos está influenciada por diversos factores, 

incluyendo las características asociadas al sitio de nidificación, como el ocultamiento o la 

altura del nido; factores temporales, como el momento de la temporada reproductiva y la 

edad del nido; la composición y abundancia de la comunidad de depredadores; el cambio 

climático, entre otras (Dion et al. 2000, Conrey et al. 2016, Roos et al. 2018). Además, la 

fragmentación del hábitat puede incrementar las densidades de depredadores de nidos, 

empeorando la situación para las especies en peligro al intensificar el efecto de la 

depredación (Evans 2004, Whittingham y Evans 2004). En respuesta a esta problemática, 

desde finales del siglo XX se han implementado diversos métodos de manejo para mitigar 

los efectos negativos de la depredación de nidos (Williams et al. 2012).  
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Los métodos de manejo anti-depredatorios utilizados hasta el momento incluyen el 

manejo del ambiente o paisaje reproductivo, la eliminación selectiva de depredadores o la 

exclusión de éstos (Dinsmore et al. 2014). Esta última es una técnica no letal en la cual se 

protege el área de nidificación, o los nidos individuales, para evitar el acceso de 

depredadores y así aumentar la probabilidad de supervivencia del nido (Gibbons et al. 

2007, Smith et al. 2011). La exclusión de depredadores se utiliza desde hace más de 20 

años, no obstante, su uso fue casi exclusivo con aves precociales del orden Charadriiforme 

(Murphy et al. 2003a, Neuman et al. 2004, Isaksson et al. 2007, Smith et al.2011). Por otro 

lado, su eficacia fue probada en pocas ocaciones, y cuando se realizó, los resultados fueron 

variados (Johnson y Oring 2002, Mabeé y Estelle 2000). Aunque el uso de protecciones ha 

demostrado ser beneficioso para la supervivencia de nidos en especies altriciales, su 

aplicación en Passeriformes ha sido limitada (de Hamel y McClean 1989, Debus 2006). 

Esto resulta llamativo considerando que la depredación representa la principal amenaza 

para la supervivencia de los pichones dentro del nido (Martin 1993, Bosque y Bosque 

1995). Por otro lado, existe un importante sesgo geográfico, taxonómico y temporal en el 

uso de exclusiones. El 58% de los estudios se realizaron en América del Norte, el 51% 

duraron solo una temporada de reproducción y menos del 3% involucraron especies en 

peligro o críticamente en peligro a nivel global (Gautschi et al. 2024). Por lo tanto, es 

esencial ampliar y profundizar el estudio de las medidas de protección contra la 

depredación de nidos en Passeriformes vulnerables que nidifican sobre o cerca del suelo, 

donde la depredación juega un papel crítico en la supervivencia de los nidos. 

El Tordo Amarillo es un paseriforme endémico de los pastizales sudamericanos, que 

se encuentra amenazado a nivel global (BirdLife International 2024b). Esta es una de las 
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siete especies identificadas como indicadoras de la salud de los pastizales naturales, y una 

especie de prioridad para la conservación (SAyDS 2018). La probabilidad promedio de 

supervivencia de los nidos reportada para el Tordo Amarillo es del 6%, siendo la 

depredación la principal causa de fracaso de nidos en todas las poblaciones reproductivas 

estudiadas hasta el momento (Fraga et al. 1998, Azpiroz 2000, Mohr et al. 2017, Pucheta et 

al. 2024). Los principales depredadores de nidos registrados para la especie incluyen al 

lagarto overo (Salvator merianae), culebra de pastizal (Philodryas patagoniensis), zorro de 

monte (Cerdocyon thous), zorro gris pampeano (Lycalopex gymnocercus), gato montés 

(Leopardus geoffroyi), aguará popé (Procyon cancrivorus) y ratas de bañado del género 

Holochilus (Pucheta et al. 2024). Por otro lado, entre los depredadores aéreos identificados 

se encuentran el chimango (Milvago chimango), gavilán planeador (Circus buffoni), 

esparvero estriado (Accipiter striatus) y el halcón plomizo (Falco femoralis; Fraga 2005). 

La pronunciada disminución poblacional del Tordo Amarillo en las últimas décadas, junto 

con el bajo éxito de nidificación en las poblaciones remanentes debido a la depredación, 

plantea un importante desafío para su conservación. La exclusión de depredadores ha 

demostrado aumentar el éxito de nidificación en especies raras y en peligro, en las cuales 

las acciones de conservación tradicionales, como la protección legal y la conservación del 

hábitat, resultan insuficientes para detener la disminución poblacional (Keo et al. 2009). En 

este trabajo, nos propusimos evaluar si el manejo anti-depredatorio de nidos podría ser una 

técnica efectiva para incrementar el éxito reproductivo del Tordo Amarillo.  

5.1.1 Objetivo 

El objetivo general en este capítulo es evaluar si el uso de protecciones contra depredadores 

es efectivo para aumentar la supervivencia de los nidos en el Tordo Amarillo. Los objetivos 
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específicos son: 1) diseñar y poner a prueba dispositivos que eviten el acceso de 

depredadores durante las distintas etapas de la nidificación (incubación y cría de pichones); 

2) evaluar la supervivencia de nidos protegidos y no protegidos; 3) comparar y analizar las 

diferencias en la supervivencia de nidos entre las poblaciones reproductivas de Corrientes y 

Entre Ríos, con el fin de identificar posibles variaciones en la efectividad del manejo y 

adaptarlo según las necesidades específicas de cada región. Para ello, diseñamos un 

dispositivo para proteger nidos en incubación y otro para nidos con pichones, y evaluamos 

su aceptación por parte de los adultos. Además, evaluamos si el uso de protecciones 

aumentó la tasa de supervivencia diaria de los nidos ubicados en las distintas provincias. 

Hipotetizamos que el éxito reproductivo es mayor en nidos protegidos en comparación con 

nidos no protegidos. Predecimos que los nidos protegidos tendrán una mayor probabilidad 

de supervivencia que los nidos no protegidos. Por otro lado, esperamos que el manejo sea 

más eficiente en aumentar la supervivencia de nidos en Entre Ríos en comparación con 

Corrientes, debido a que las condiciones son menos favorables y el éxito reproductivo 

reportado es menor en los ambientes reproductivos de Entre Ríos (Pucheta et al. 2024). 

 

5.2 Metodología específica 

5.2.1 Toma de datos   

Durante las temporadas reproductivas de 2015-2019 y 2021-2022, realizamos una búsqueda 

exhaustiva de nidos (de octubre a finales de diciembre). Encontramos y monitoreamos un 

total de 648 nidos, de los cuales 366 estaban ubicados en Corrientes y 282 en Entre Ríos. 

Utilizamos los métodos de búsqueda y monitoreo de nidos especificados en el Capítulo 2. 
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Además, todas las visitas a los nidos con protecciones se realizaron siguiendo el mismo 

procedimiento que para los nidos no protegidos, asegurándonos de que los adultos 

abandonaran la protección por sus propios medios antes de acercarnos al nido. 

Las colonias protegidas fueron monitoreadas de cerca para evaluar el progreso de los 

nidos. Siempre que fue logísticamente posible, garantizamos la representatividad de los 

nidos protegidos y no protegidos dentro de una misma colonia para minimizar posibles 

sesgos en la estimación de la eficiencia del manejo, relacionados con las características y 

condiciones particulares de cada colonia. Minimizamos al máximo posible el tiempo 

invertido en colocar los dispositivos, evitando interferir en la vegetación de los nidos 

vecinos. Las protecciones se asignaron de manera aleatoria, aunque en casos específicos en 

los cuales la exposición del nido era especialmente alta, optamos por asignar la protección 

en función del riesgo asociado.  

La primera temporada de estudio (2015) fue un año piloto en el que ubicamos 

colonias, monitoreamos nidos y probamos las primeras protecciones. En Corrientes, 

instalamos protecciones metálicas alrededor de tres nidos con pichones y un nido en 

incubación. En este último caso, la protección causó el abandono del nido, por lo que 

decidimos construir dos tipos diferentes de dispositivos: uno para proteger los nidos con 

huevos y otro para los nidos con pichones. Ambas protecciones fueron diseñadas para 

prevenir el acceso de depredadores, adaptándose a las necesidades y características 

específicas de cada etapa del ciclo de nidificación. 
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5.2.2 Protección de nidos 

5.2.2.1 Nidos en incubación 

Durante la incubación, que abarca desde la finalización de la puesta hasta la eclosión del 

primer pichón, las aves son más sensibles a abandonar el nido ante la presencia de 

disturbios en los alrededores (Shealer y Haverland 2000). Por lo tanto, para proteger los 

nidos con huevos, diseñamos un dispositivo amplio y poco invasivo para evitar interferir en 

la atención del nido por parte de las hembras. El dispositivo consistió en una tela de media 

sombra que rodeaba la vegetación del nido, dificultando el acceso de depredadores 

terrestres como mamíferos y serpientes, pero no de rapaces. La media sombra, con una 

altura promedio de 1 metro, se instaló a una distancia mínima de 1.5 metros del nido. 

Utilizamos tacuaras y precintos para asegurar los vértices, y, dependiendo de las 

características del suelo, enterramos el borde inferior de la tela, o colocamos estacas, para 

sellarlo (Figura 5.1). El proceso de instalación nos tomó entre 15 y 30 minutos, 

dependiendo del terreno. En adelante nos referimos a este tipo de protecci·n como ñmedia 

sombraò. 
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Figura 5.1. Foto de media sombra colocada en un nido de Tordo Amarillo en 

incubación, en Entre Ríos. Se colocó una cámara trampa para el monitoreo de la 

actividad del nido. 

5.2.2.2 Nidos con pichones  

La supervivencia tiende a disminuir con la edad del nido como consecuencia del 

incremento del riesgo de depredación (Skutch 1949). Este aumento en el riesgo de 

depredación está asociado con la mayor actividad de los adultos al alimentar a los pichones 

y al movimiento propio de los pichones dentro del nido (Martin et al. 2000). Como 

consecuencia, los nidos son más susceptibles durante la etapa de pichones, reportándose 

mayores tasas de depredación para algunas especies durante esta etapa en comparación a la 

incubación (Burhans et al. 2002, Muchai y Plessis 2005). Para proteger los nidos con 

pichones diseñamos una barrera física más restrictiva que la utilizada durante la incubación, 

con el objetivo de evitar el acceso de depredadores desde todas las direcciones (terrestres y 

aéreos). La protección consistió en un cilindro de malla metálica electrosoldada (9.1-10 

mm
2
) unida con precintos, instalado alrededor de la planta sustrato del nido (Figura 5.2A). 

Víctor Blanco 
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La apertura superior del cilindro estaba cubierta con alambre entretejido formando 

cuadrados de 20 x 20 cm, lo cual permitía el acceso de los adultos al nido y salida de los 

pichones al final de su periodo de cría, pero evitaba el acceso de depredadores aéreos 

(familias Accipitridae y Falconidae; Figura 5.2B). En el borde superior del cilindro 

colocamos una malla hexagonal en forma de pollera para para evitar el acceso de animales 

que pudieran trepar por el dispositivo. Las dimensiones de las protecciones fueron de 0.7 m 

de diámetro por 1 m de altura para los nidos de Corrientes. Sin embargo, en Entre Ríos, 

realizamos ajustes menores en la altura y ancho de los domos en casos excepcionales donde 

el sustrato o la vegetación del entorno de nidificación era corta. El proceso de instalación 

varió entre 5 y 15 minutos, dependiendo de la planta soporte del nido. En adelante, nos 

referimos a este tipo de protecci·n como ñdomoò. 

 

 

A 

 

 

 

 

 

Figura 5.2. (A) Vista lateral del dispositivo colocado en un nido de 

Tordo Amarillo con pichones (B) Vista superior del domo ilustrando el 

enrejado superior por donde ingresan los adultos y salen los volantones. 

B A 
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5.2.2.3 Aceptación de las protecciones 

Las protecciones se instalaron en la mañana o en la tarde, evitando los horarios de mayor 

temperatura y los días de lluvia. Una vez instaladas, constatamos a distancia mediante 

binoculares o telescopio, el ingreso de la hembra al nido protegido. Para nidos de difícil 

acceso o muy ocultos visualmente, verificamos el ingreso de los adultos utilizando cámaras 

trampa (Reconyx HC500). Las medias sombras colocadas se observaron por un período 

máximo de 1-1.3 horas, mientras que los domos por un máximo de 3-4 horas. Si la 

protección no fue aceptada, se retiraba y se intentaba nuevamente al día siguiente. Siempre 

que fue posible se registró el tiempo que tardó cada adulto en ingresar por primera vez al 

nido protegido. Si la hembra no ingresaba en el segundo intento, se consideró a la 

protección como rechazada. Por el contrario, consideramos un dispositivo como aceptado si 

la hembra ingresaba al menos una vez en cualquiera de los intentos. Los casos en los cuales 

la media sombra no fue aceptada (n = 2 nidos), estos fueron incluidos en el análisis como 

nidos control (i.e., no fueron protegidos). En los nidos con pichones donde el domo no fue 

aceptado, pero que contaban con media sombra de la etapa de huevos, se mantuvieron con 

media sombra y se excluyeron de los análisis de supervivencia de nidos durante la etapa de 

pichones.  

5.2.3 Análisis de datos 

Dado que el éxito del nido fue la medida más frecuentemente reportada en estudios con 

exclusiones de depredadores (Smith et al. 2011, Gautschi et al. 2024), decidimos utilizar 

este estimador para evaluar el efecto del uso de protecciones en los nidos. Para calcular la 

eficacia de cada tipo de protección (media sombra o domo), estimamos la tasa de 
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supervivencia diaria de los nidos (TSD), ya que la consideramos un estimador más preciso 

que la tasa de depredación diaria. Esto se debe a que la TSD permite incorporar en el 

análisis los fracasos totales de los nidos en lugar de solo los fracasos por depredación, 

estimando con mayor exactitud el impacto de las protecciones en el éxito de los nidos. Por 

ejemplo, aunque las protecciones pueden disminuir la depredación, también pueden 

aumentar el abandono de nidos (Barber et al. 2010). 

5.2.3.1 Supervivencia de nidos 

Calculamos la TSD utilizando el software MARK 6.2, que permite incorporar los efectos 

de las distintas variables que puedan afectar la supervivencia de los nidos y evaluar el 

efecto de cada una de ellas, mediante el criterio de información de Akaike (White y 

Burnham 1999, Burnham y Anderson 2002). Para evaluar la efectividad de cada tipo de 

protección, calculamos la TSD por separado para cada etapa del nido (huevos y pichones) y 

para cada provincia (Corrientes y Entre Ríos). Las amenazas y características del paisaje 

varían entre provincias, afectando la TSD (ver capítulo 3). Por lo tanto, analizamos cada 

provincia de manera individual para interpretar y adaptar las estrategias de protección a las 

condiciones particulares de cada región.  

Para la etapa de huevos, el periodo de observación comenzó con el inicio de la 

incubación (i.e. con la puesta del anteúltimo huevo) y finalizó en fecha de la eclosión del 

primer pichón (Dinsmore y Dinsmore 2007). Consideramos exitosos los nidos donde 

eclosionó al menos un pichón y fracasados aquellos que fallaron durante la incubación.  

Para la etapa de pichones, el periodo de observación comenzó con la eclosión del 

primer pichón y finalizó cuando el nido fue depredado, abandonado, o cuando los pichones 
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salieron exitosamente del nido (Dinsmore y Dinsmore 2007). Cuando no se conocía la 

fecha exacta del abandono del nido por parte de los pichones, usamos la edad promedio a la 

que los pichones suelen abandonar el nido (11 días). Para los nidos observados durante 

ambas etapas, consideramos la exposición del nido desde el inicio de la incubación hasta la 

eclosión para la etapa de incubación, y luego desde el día de la eclosión en adelante para la 

etapa de pichones. Para estimar la TSD, el software MARK requiere que los nidos sean 

independientes, por lo que, cuando hubo más de un intento de nidificación por parte de una 

misma pareja consideramos únicamente el segundo intento (Dinsmore et al. 2002).  

La construcción de modelos la realizamos considerando cinco variables asociadas al 

nido: 1) el año, 2) el avance de la temporada reproductiva (cantidad de días transcurridos 

desde el inicio de la temporada reproductiva), 3) la edad del nido (cantidad de días 

transcurridos desde la puesta del primer huevo), 4) la presencia o ausencia de parasitismo 

de cría, y 5) el uso de protección (media sombra o domo). Incluimos las variables año y 

avance de la temporada reproductiva para considerar las variaciones intra e interanuales en 

la comunidad de depredadores y los patrones climáticos (Dinsmore y Dinsmore 2007). 

Consideramos la edad del nido para tener en cuenta el aumento esperado en el riesgo de 

depredación a medida que avanza la edad del nido debido a una mayor actividad parental, 

olor o ruido (Skutch 1949). Incluimos la variable parasitismo de cría ya que puede afectar 

la supervivencia de nidos durante la incubación al disminuir la probabilidad de éxito de 

eclosión por la picadura de los huevos e incluso provocar el abandono del nido (Tuero et al. 

2007). Para analizar la TSD en nidos con pichones no tuvimos en cuenta el parasitismo de 

cría ya que en el 26% de los nidos (n = 70) removimos los pichones parásitos, impidiendo 

evaluar su posible efecto en la supervivencia de los pichones. Por último, contemplamos el 
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uso de protecciones debido a su acción directa en disminuir el riesgo de depredación de 

nidos evitando que los depredadores accedan al nido (Gibbons et al. 2007). Previo a la 

construcción y selección de modelos, verificamos que no haya correlación entre variables 

explicativas. Utilizamos el coeficiente de correlación de Spearman para variables 

cuantitativas y una prueba de chi-cuadrado de independencia para variables cualitativas.  

Para los nidos en incubación en Corrientes, estimamos la TSD a partir de un total de 

248 nidos. Éstos no incluyeron los nidos de la temporada 2015, ya que el uso de media 

sombra fue implementado a partir del año 2016. Además, excluimos 42 nidos que no 

cumplían con los requisitos para el análisis de supervivencia: 23 fueron abandonados 

durante la construcción y en 19 nidos no se pudo determinar su destino porque estaban 

activos cuando finalizó el trabajo de campo. Para los nidos en incubación de Entre Ríos 

estimamos la TSD a partir de 188 nidos. Los nidos excluidos correspondían a 3 que fueron 

abandonados por ser parasitados antes del inicio de la puesta, 12 abandonados durante la 

construcción y 15 cuyo destino no se pudo determinar. Para estimar la TSD en nidos con 

pichones de Corrientes utilizamos un total de 195 nidos. Excluimos 33 nidos del análisis, 

de los cuales 18 correspondían a la temporada 2016 en la cual se protegieron todos los 

nidos que llegaron al estadio de pichón, sin dejar nidos sin tratar como controles. Además, 

en 15 de ellos no se pudo determinar el destino. Finalmente, en la etapa de pichones en 

Entre Ríos se utilizaron 80 nidos para los análisis, excluyendo 25 nidos por estar protegidos 

con media sombra y 6 cuyo destino no pudo ser determinado. 
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5.2.3.2 Aceptación de protecciones 

Para evaluar la respuesta de los adultos a la instalación de las protecciones, estimamos la 

aceptación y el tiempo que les tomó ingresar las protecciones por primera vez. Definimos la 

aceptación como la proporción de protecciones en las que ingresaron los adultos sobre el 

total de protecciones colocadas. Debido a que el año y la provincia estaban correlacionadas, 

eliminamos el a¶o en el modelo de tiempo de aceptaci·n de las protecciones (ɢ2 = 36.6, P < 

0.05). Utilizamos un modelo lineal generalizado (GLM) con distribución binomial (0 = no 

aceptado, 1 = aceptado) con función de enlace logit, para evaluar el efecto de la provincia 

en la aceptación de protecciones. El tiempo de aceptación lo calculamos como los minutos 

que tardaron los adultos en ingresar por primera vez a las protecciones, teniendo en cuenta 

únicamente los casos en los que las protecciones fueron aceptadas. Utilizamos un GLM con 

distribución gamma y función de enlace log, para examinar el efecto del sexo de los adultos 

y de la provincia en el tiempo de aceptación de las protecciones. Finalmente, para analizar 

las tasas de abandono, comparamos los nidos que recibieron protección y fueron aceptados 

con los nidos que no recibieron ninguna protección (nidos control) utilizando una prueba 

exacta de Fisher. Los resultados se informaron por separado para cada tipo de dispositivo 

utilizado y para cada provincia estudiada. 

5.2.3.3 Selección de modelos 

Construimos los modelos candidatos y utilizamos el criterio de información de Akaike 

corregido para muestras pequeñas (AICc) para seleccionar los modelos con mejor ajuste 

(Burnham y Anderson 2002). Consideramos que los modelos con un æAICc < 2 ten²an un 

apoyo similar, mientras que aquellos con valores mayores recibían menos respaldo de los 
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datos (Burnham y Anderson 2002). También estimamos los pesos de Akaike (wi) para 

medir el respaldo relativo de cada modelo considerado. 

Todos los análisis, excepto los de supervivencia, los realizamos con R 4.1.1 (R Core 

Team 2020). Utilizamos el paquete MuMIn para los modelos lineales (Bates et al. 2015). 

Evaluamos la normalidad de los datos utilizamos pruebas de Shapiro-Wilk, y el paquete 

ñfitdistrplusò para evaluar qu® distribuci·n se ajustaba mejor a los datos (Delignette-Muller 

et al. 2015). Establecimos niveles de significancia en P < 0.05 y expresamos los resultados 

como media ± EE. Los gráficos de TSD en función de las variables temporales se 

realizaron utilizando las librerías Pandas y Matplotlib de Phyton (Yin et al. 2018). 

 

5.3. Resultados 

5.3.1 Incubación  

Incubación en Corrientes 

Los modelos que incluyeron las variables parasitismo de cría, avance de la temporada y año 

no quedaron seleccionados para los siguientes análisis dado que el valor del AICc fue 

superior al del modelo nulo (Tabla 5.1). Los modelos que incluyeron el uso de protección y 

la edad del nido tuvieron valores de AICc inferiores al del modelo nulo, y el modelo más 

parsimonioso, con un peso de 0.9, fue el que incluyó el efecto aditivo de estas dos variables 

(Tabla 5.1). La TSD fue superior en los nidos protegidos (0.97 ± 0.01) en comparación con 

los no protegidos (0.93 ± 0.01; Tabla 5.2 y Figura 5.3A). Como resultado, la probabilidad 

acumulada de supervivencia de un nido en incubación fue mayor para los nidos con manejo 

(0.67) en comparación con los nidos sin manejo (0.32). Además, la TSD disminuyó con la 
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edad del nido (Tabla 5.2). La proporción de nidos abandonados durante la incubación no 

difirió entre nidos protegidos (0.08) y no protegidos (0.06; OR = 1.32, gl = 1, P > 0.05), 

indicando que el manejo no influyó en la probabilidad de abandono de nidos por parte de 

los adultos. 

 

Tabla 5.1. Soporte de los modelos de tasa de supervivencia diaria de nidos de Tordo 

Amarillo durante la etapa de incubación en Corrientes, Argentina (n = 248 nidos). T = 

avance de la temporada reproductiva; AICc = criterio de información de Akaike corregido 

para muestras peque¶as; æAICc = AICc relativo al modelo de mejor ajuste; k = número de 

parámetros; wi = peso de cada modelo. 

Modelo ȹAICc wi k 

S (Protección + Edad del nido)   0.00
a
 0.90 3 

S (Protección) 4.45 0.10 2 

S (Edad del nido) 22.00 0.00 2 

S (.) 25.66 0.00 1 

S (Parasitismo) 25.94 0.00 2 

S(T) 27.50 0.00 2 

S (Año) 28.57 0.00 6 

a
AICc=557.46    
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Tabla 5.2. Estimador del parámetro (ɓ), error estándar (EE), e intervalos de confianza 

de 95% (IC95%) de las variables explicativas del modelo seleccionado para la tasa de 

supervivencia de nidos del Tordo Amarillo en la provincia de Corrientes (n = 248 

nidos). T = avance de la temporada reproductiva. 

Variable explicativa ɓ EE 
IC 95% 

Inferior Superior 

Protección 1.10 0.24 0.63 1.56 

Edad del nido -0.05 0.02 -0.08 -0.01 

 

 

Incubación en Entre Ríos 

Los modelos que incluyeron las variables avance de temporada y año no quedaron 

seleccionados para los siguientes análisis ya que el valor del AICc fue superior al del 

modelo nulo (Tabla 5.3). Los modelos que incluyeron el uso de protección, presencia de 

parasitismo de cría y la edad del nido obtuvieron un valor de AICc inferior al del modelo 

nulo, que asume supervivencia constante (Tabla 5.3). El modelo más parsimonioso, y 

¼nico modelo con un æAICc inferior a 2, incluyó el efecto aditivo de estas tres variables con 

un peso Akaike de 0.95.  
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Tabla 5.3. Soporte de los modelos de tasa de supervivencia diaria de nidos de 

Tordo Amarillo durante la etapa de incubación en la provincia de Entre Ríos, 

Argentina (n = 188 nidos). T = avance de la temporada reproductiva; AICc = 

criterio de informaci·n de Akaike corregido para muestras peque¶as; æAICc = 

AICc relativo al modelo de mejor ajuste; k = número de parámetros; wi = peso de 

cada modelo. 

Modelo ȹAICc wi k 

S (Protección + Parasitismo + Edad del nido)  
0.00

a
 0.95 3 

S (Protección + Edad del nido) 
5.84 0.05 2 

S (Parasitismo + Edad del nido) 
13.35 0.00 2 

S (Edad del nido) 
19.56 0.00 2 

S (Protección + Parasitismo) 
19.81 0.00 3 

S (Protección) 
23.73 0.00 2 

S (Parasitismo) 
31.69 0.00 2 

S (.) 
34.49 0.00 1 

S (Año) 
36.15 0.00 5 

S(T) 
36.15 0.00 2 

a
AICc=533.32    

 

La TSD fue mayor en los nidos protegidos (0.95 ± 0.01) que en los no protegidos (0.89 

± 0.01; Tabla 5.4 y Figura 5.3B), de manera que la probabilidad acumulada de 

supervivencia de un nido en incubación aumentó en nidos con manejo (0.46) que en nidos 

sin manejo (0.18). Además, la TSD disminuyó con la presencia de parasitismo de cría 

(Tabla 5.4), es decir, la probabilidad de supervivencia fue inferior en los nidos parasitados 
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(0.19) que en los no parasitados (0.33; Figura 5.4). La edad del nido también afectó 

negativamente la TSD (Tabla 5.4), la cual disminuyó con el avance de la incubación 

(Tabla 5.4, Figura 5.3B). Por otro lado, la proporción de nidos abandonados no varió entre 

nidos protegidos (0.08) y no protegidos (0.09; OR = 0.92, gl = 1, P > 0.05, n = 188), 

sugiriendo que el manejo no afectó la probabilidad de abandono por parte de los adultos. 

 

Tabla 5.4. Estimador del parámetro (ɓ), error estándar (EE), e intervalos de 

confianza de 95% (IC95%) de las variables explicativas del modelo seleccionado 

para la tasa de supervivencia de nidos del Tordo Amarillo en Entre Ríos (n = 188 

nidos). T = avance de la temporada reproductiva. 

Variable explicativa ɓ EE 
IC 95%  

Inferior Superior 

Protección 0.93 0.26 0.43 1.44 

Parasitismo de cría -0.57 0.21 -0.98 -0.16 

Edad del nido -0.11 0.03 -0.16 -0.06 
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Figura 5.3. Tasa de supervivencia diaria de nidos de Tordo Amarillo protegidos (rojo) y 

no protegidos (azul) durante el periodo de incubación en las temporadas reproductivas 

2016-2019 y 2021-2022 en las provincias de (A) Corrientes (n = 248 nidos) y (B) Entre 

Ríos (n = 188 nidos). 

A: Corrientes 

B: Entre Ríos 
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(NS) 

(P < 0.05) 

 

Figura 5.4. Comparación de la tasa de supervivencia diaria de nidos en 

incubación con y sin parasitismo de cría en Corrientes y Entre Ríos durante las 

temporadas reproductivas 2016-2019 y 2021-2022. Número de nidos parasitados 

y no parasitados: Corrientes (33 y 215, respectivamente); Entre Ríos (109 y 79, 

respectivamente). Las barras de error representan los errores estándar. 
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5.3.2 Cría de pichones 

Cría de pichones en Corrientes 

Todas las variables analizadas tuvieron un mejor ajuste que el modelo nulo (Tabla 5.5). Si 

bien dos modelos tuvieron un æAICc < 2, el modelo con mayor peso de Akaike (wi = 0.61) 

y menor cantidad de parámetros incluyó las variables protección de nido, año y avance de 

la temporada (Tabla 5.5). La tasa de supervivencia diaria de los nidos aumentó con el 

avance de la temporada reproductiva y con el uso de protecciones (Tabla 5.6).  La TSD fue 

superior en los nidos protegidos (0.98 ± 0.01) que en los no protegidos (0.89 ± 0.01; Tabla 

5.6, Figura 5.5). Consecuentemente, la probabilidad acumulada de supervivencia fue 

mayor para los nidos protegidos (0.75) que para los no protegidos (0.29). Además, el año 

también tuvo un impacto significativo en la TSD, siendo la probabilidad acumulada de 

supervivencia de nidos más baja durante la temporada 2021 (0.22), en comparación con el 

promedio de las demás temporadas (0.64; Tabla 5.6 y Figura 5.6). 

La proporción de nidos abandonados no difirió entre nidos protegidos (0.01) y no 

protegidos (0.01; OR = 1.05, gl = 1, P > 0.05, n = 195), lo que sugiere que el manejo no 

tuvo un impacto significativo en la probabilidad de abandono por parte de los adultos. 
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Tabla 5.5. Soporte para los modelos de tasa de supervivencia diaria de nidos con 

pichones de Tordo Amarillo, durante temporadas reproductivas de 2015 y 2017ï

2022 en Corrientes, Argentina (n = 195). T = término lineal del avance de la 

temporada reproductiva; AICc = criterio de información de Akaike corregido para 

muestras peque¶as; æAICc = AICc relativo al modelo de mejor ajuste; k = número 

de parámetros; wi = peso del modelo. 

 

Modelo ȹAICc wi k 

S (Protección + Año + T) 0.00
a
 0.50 8 

S (Protección + Año + Edad del nido + T) 1.93 0.19 9 

S (Protección + Año)  2.14 0.17 7 

S (Protección + Año + Edad del nido) 3.72 0.08 8 

S (Protección + T) 4.36 0.06 3 

S (Protección)  8.69 0.01 2 

S (Protección + Edad del nido) 9.40 0.00 2 

S (Edad del nido + Año) 49.32 0.00 7 

S (Año + T) 49.68 0.00 7 

S (Año) 51.25 0.00 6 

S (Edad del nido + T) 58.79 0.00 2 

S(T) 61.69 0.00 2 

S (Edad del nido) 63.59 0.00 2 

S (.) 67.82 0.00 1 

a
AICc= 419.27    
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Tabla 5.6. Estimador del parámetro (ɓ), error estándar (EE), e intervalos de 

confianza (IC 95%) para las variables explicativas del modelo predictivo de tasa de 

supervivencia de nidos con pichones de Tordo Amarillo en la provincia de 

Corrientes (n = 195). T = término lineal del avance de la temporada reproductiva. 

Variable explicativa ɓ EE 
IC 95%  

Inferior Superior 

Protección 2.13 0.34 1.47 2.79 

Año 2015 -0.32 0.83 -1.95 1.31 

Año 2017 -0.87 0.52 -1.89 0.14 

Año 2018 -0.39 0.50 -1.38 0.59 

Año 2019 -0.15 0.45 -1.03 0.72 

Año 2021 -1.23 0.43 -2.07 -0.39 

Año 2022 1.58 0.64 0.33 2.83 

T 0.02 0.01 0.00 0.04 
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Figura 5.5. Aumento en la tasa de supervivencia diaria de nidos protegidos y no 

protegidos, en función del avance de temporada de cría del Tordo Amarillo en Corrientes 

(n = 195 nidos). Las líneas sólidas representan los valores medios de la TSD; mientras que 

los sombreados representan los intervalos de confianza del 95%. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.6. Variación interanual en la tasa de supervivencia diaria de nidos de 

Tordo Amarillo en la provincia de Corrientes (n = 195 nidos), entre las 
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temporadas de 2015-2019 y de 2021-2022. Las barras de error representan los 

errores estándar. 

 

Cría de pichones en Entre Ríos 

El modelo nulo quedó seleccionado con un AICc < 2, indicando que ninguna variable tuvo 

un efecto significativo sobre la tasa de supervivencia diaria de nidos con pichones. Si bien 

el modelo que incluyó el avance de temporada tuvo el menor AICc, su peso fue similar al 

del modelo nulo (Tabla 5.7). Además, su coeficiente estuvo débilmente asociado a la TSD 

e incluyó el cero dentro de su intervalo de confianza (ɓ = 0.01, IC95% [-0.01, 0.04]), 

sugiriendo que esta variable no afecta significativamente la TSD. El uso de protecciones 

tampoco quedó seleccionado, indicando que la probabilidad acumulada de supervivencia 

fue similar entre los nidos protegidos (0.48) y no protegidos (0.40, P > 0.05). Entre los 

nidos protegidos que fracasaron, el 67% de los fracasos se debieron a eventos de 

depredación, mientras que el 33% se debió al abandono del nido. Por último, observamos 

que el uso de domos no tuvo un impacto significativo en la probabilidad de abandono del 

nido por parte de los adultos (tasa de abandono de 0.07 para nidos con domo y 0.01 para 

nidos no protegidos; OR = 4.59, gl = 1, P > 0.05, n = 80 nidos). 
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Tabla 5.7. Soporte para los modelos de supervivencia de nidos en el Tordo Amarillo 

durante temporadas reproductivas de 2015 y 2017ï2022 en la provincia de Entre 

Ríos, Argentina (n = 80 nidos). T = término lineal del avance de la temporada 

reproductiva; AICc = criterio de información de Akaike corregido para muestras 

peque¶as; æAICc = AICc relativo al modelo de mejor ajuste; k = número de 

parámetros; wi = peso del modelo. 

 

Modelo ȹAICc wi k 

S (T) 0.00
a
 0.36 2 

S (.) 0.29 0.31 1 

S (Edad del nido) 1.77 0.15 2 

S (Protección) 2.09 0.12 2 

S (Año) 4.29 0.04 4 

a
AICc= 179.69    

 

Figura 5.7. Intentos fallidos de depredación por parte de zorro gris pampeano (Lycalopex 

gymnocercus) en nidos protegidos con domos durante la etapa de pichones en Corrientes 

(izquierda) y Entre Ríos (derecha).  












































































































































































































